COMEDIA FAMOSA: 


Mam 44. 


EL- ESCANDALO 
DE GRECIA / 

CONTRA 

LAS SANTAS IMAGENES. 


DE DON FE,DR 0 CALDERON. 


Hablan en ella las Perfonas íiguientesi 


1 / Tmptrñdn Cenjiamine, 

jlngeh (u lifrttnui», 
Art»bmld0. 

SMtangie, Vtej$, . 

t~- - ^ T -" 


Irent, Tiatns. 
Ifmenl*. Infant*. 
Strgio. Cafitáfn, 
hlMHrUi*. 


•CM%gri ]0 Gracltf 0 > 

Syrtna, y Fiar#, VilUn 0 St 
B0t0 VillMn0 . 

MMfic0s .y At0mf0Íri*ml4Ht0t 

— ■ — •.—=i 


, JORNADA 

C0nflmttttn$ medio defnudo, twhad0 , y 
Mn litnK0 *n l»s m*nos recatandofe, 

( y defcolorido, 

Oa^.Soberbíj, ambición, craeldad, 

haTcis hecho? ay de mi ! ó nuoca 
de aleves ex cociones 
fücra la ambición difcalpa ! 

Nanea de atroces delitos» 
y deobftinadis infurias 
fuera defcarjjo la ira; 
irijs qué valor no dr$lu(Ira 
la ira mal reprimida, 

y la ambición mal fegura t , 

A mi padre ( 00 lo creo ) 
di muerrr :* en fatal anguUia 
*1 tormento de rti’ agravio 
mr obliga á que le deícubra» 

Sin mi eiloi El corazón, 
cjHC aJolrce de fa culpi, 
de lufpíndido no lace, 
de acobardado oo pu'fa. 

Yá no ay remedio: qué aguardo 1 
luzcan mis dcfig3¡Gi,iuicaa 


PRIMERA; 

mis temeridades, pan 
fiel valorías difsimula, 
gozare : pero que miro ! 

DrnO’.Ha de la Guardia. Canjf.Con íófas 
voces el Palacio alteran, 
las de nal hermana fe cfcuchao: 
ella fale, retirarais 
quiero. 

"Kitirafe mi paño, y fale ifmfnl* fuelte el ca- 
bello, llerofa, j turbada. 
T/rsM.SoIdados ( injuíla 

traición ! ) vueftro dueño (ha Cielos! ) 
muerto yace ( grave iajuria ! ) 
ya el Imperio ( que dtfdicha ! ) 
perdió a mi padre ( qué aogu'Jia ! ) 

Salen p ir difereotes.puertas Ártahalio , Bs~ 
ta glo, Sergio , y Angelo. 
TpJjí.Qjé es efto, noble feñora ? 

quien te aSig'et Artab. Quien tí allallaí 
Quien ba fido la ocafion 
de ella novedad coofufa l 
Sír»»i>.Qaé alboroto es efte, que 
tu quexa, y temor prona DciiQ ? 




'jíngeí.-Qaé Jefaicb» e*U qae ni¿\9 
«iice, y que todos la dadas ^ 
jfmsn.lafisic í AfígeLHiblii» 
JJmí».Eñoi taoerta. 

> Artabaldo, eftoi coD&ra> 

'Bitsngio, dn.tiJa cftoi, 
que fu ar-dhnieoro fe fruftra#. 

El Emperador mi padre, 
gran Monareba de ia Augafta 
Ccañantiooplaj-' 

Salí Co7!jim.(^t escftoí 

qtiiín vacftfO »alor añuda t , 
qui-n vuiñro poder efendc’l 
quien vutftra grandeza turba í 
JfmeK^pr'wcipt, hermano ay dcmilj- 
y¿cíe ruffiro padre triumpha 
la muerte, yá ei León de Grecia 
paísó !a peftrera anguilla» 
trasladando la Corona 
deláe d Dosel á la tumba: 
ya: - Cín^?. Detente, no pro5g«« 
Muerto el Celar ! 
y>?¡eK.Qocao t E’ cucha t 

B-ecc-sidaen mí rttr.ts 
rendí triñezas ocu'tas 
á quír n é's de los fentldo* 

' dulce en;Bárgó, priUioa mada» 
Qu«n do ia imaginación 
era paleñra confuía 
de horrores mal advertidos» 
de deídiebas mal feguras». 


El Bfcandalo 


de Grecia, 

a qnien lealtades ilañrSB# 


1 


ci mortales gemiacs 


Sa que al fu'ño fe atribuyan 
fus saHastmat. nunca el faeno 
es mei.tira, fino iajuria; 
que fon tan ciertas las penas» 
para quiia la efcaela curfa,^ 
que aun defengaños del lutño 
ne le defmiepteo la duda, 
Levantéme a'rSn ( 6 ci Sol 
eícenda (u luz purpurea ! ^ 
y s %3 mi padre, vial Celar; 
pero ya lo be dicho *n fomaj 
Vuellres o¡os ló averigüen, 
no lo repita mi anguftia, 
que. ci i ¡ipf'nfado accidente 
delamue'tr- 6 la-forruna» 

£n que el trlutnpbo de ia sida. 


en.sni dil aliento triL'mpha» 


CofíJi.ClaUr, fijé el tyraao;— 

S»le htne. Detente, 
CüDltarjttiiO, en vano impuíCt 


Puyfic.os ds&os,haB vifto 
ef cadáver, y alTcgorao, 
que de un mortal accideatS 
la refpiracion fe ann-Ja- 
en la puerti deLaliento» 
que la cerró, porque huya» 

Cárdeno el roñró, yei cuerpo 
yace la eftatua difunta; 
peligros tiene la vida, 

DO atrocidades prsfumas» 

'jlngd.Q^h defdichaí lfmeH.Q¿h tragedia!' 
^n-ab.Qné dolor! Bat.Qaé defventara! 
I>í.;z/.Tra!CÍon, traición. Cenjl. Ylla Ccite' 
alborctada fe auca». 

S«t/}r,g.Fües foíTegarla coa?kneí:-_ 
íap¡3 canta fa^ta. fupla 
tanca perdida, íenor, 
vueltra Mageñad, a cuyaS' 
plantas, como fucceflor 
de aquefle Imperio, fe ajaíH-: 
mi ob' ditncia. ángei.loyi&o Csfar, 
en todos vive fegura» 

Atrc^dilletsfe iodos a ConfiMtino^ 
l^/jjíciConftaDtiro Emperador 
viva»., VentTo y fuera, 

Toífcí .Viva edades mochas. 

C<*ff¿r.Qaé notable novedad ! af, 
la foitunilla caduca, 
como es vieja: que fe vaya 
un Rey á b fcpnltuta- 
con tanta facilidad ! 

Qué un Rey, comiecdb pechuga» 
dej Pheoix fe caiga muerto I 


ó imaginación confuía ! 


co ima^ia^os 'delKos - 


qué haíxquien come mondongo l 
ií»¿eLTriftes lagrymas inundan 
los ojos, que en b* tioiebla» 
de tal doler fe deslumbran. 

Jrcs.Fakó aliento á mi efperaaza» 
CíKjJ.Vaffallos, mientras rtfulta 
de averiguadas fojpechas, 
o la verdad, e la duda, 
llevad a la Infanta preíla 
A Fioralba. J/me/r.Paes que injútb» 

A mi valor b confpirao, 
y á ral innocencia f“ imputan*? 
CctWjf.Ifineriia, baflaote indicio 
cfta prifsioB hace jüfta, 
fi es prifsioH, que en una Addea 

retirada eílcis. i/»3e». Fortuna, 

que es eftot Co»/?.Hafta ver io qOC , 
de uaa fofpech» tefulu, 

^ ii Ame 


I 


De Don 'Pedro Calderón, 


ArtabaiUd t» aal Torrt 
efté preffo» ^ríi»i.SBette iojoíli* 

1 / 5 »#». Se ñor » Señor ) 

^nfi.^Ao lippotta; 
llcTaálof :aWfrocnr4 
irii delito aílegurarfe. 
ürf^it.Iré, íeñor, pues to gsñas; 
ap, límcBia, folo (leoxo 
perder la luz 6 d feguada, 
qoe iioiatrao las poteaciat 
en to beldad (ío leguada ! 

V/i¡e, o llevarla, 

^«jíS.Conftanüno- CanJi.Eño ha de fer* 
.^¿(/.Válgame Dios ¡caula oculta 
inueTe á tni bermaoo á eñe ernpeñoia 
Abforto ciloi. /r#». Yo confuta* 
C«t^-No »ais > Ifme» Estanco el dolor 
que el corazón atribula, 
cao vehemente el reatitnieotO 
de tanta defáich ajunca, 

^ue ellos oie darán la muerte* 

Adonde ordenas, Gn culpa, 

■aotire ; y pues fue la Corte 
tbeatro, sb que la fortuna 
repreGmtó mi tragedia* 
fean de un monte las grutas 
teñigoi de mi tormento. 

Allí con lagrymas muchas,, 
allí con palabras pocas* 
bard de mis peaas fuma; ? 

suDque para eícribir tancas 
• como el valor atribulan, 
oi las plantas tienen hojas, 
ni las aves tienen pluma. vafe. 
IBjttang.Q^é crueldad 1 Cen/l.Devidnot íbio»; 
tfcucha me. Angelo. Can¿r. Algaai 
legión de Dioclecianos 
fe le ha infundido en la nuca. 

Yanje todos, y quedan folos CorfiantlaOf 
Andelo, e Irene Je queda al paño. 
»#».Elcuüdida ( ay de ait ! ) quiera 
ver lo que los dos confulcan. 

Ctf»yí. Angele, Artabaldo altivo, 
es Clycie de la herm;^fura 
de nueílra hermana, y recelo 
de que ella feberbia, encumbra 
fus penfamientos á darle 
el Imperio, me eílimu an 
a la acción, q ue avréis nctado; 
y afsi el Laurel, fe aíTígura. 
y porque en las .fdci:2rchiis 
cualquiera pafíion es culpa, 

A mi fofilígo is impcici 


daros avifo de nrrt, ^ 

que ocafionsis. Angtl.'To, fenorl 
CsBjf.Oid: Irene. fr#ís.Eftoi coiífiiíÜ 
Canji.íi ptüsioB de mialtcdrio; 
fiierxa de Eftrellas ocultas 
SBC han violentado á fus ojos, 
ine han rendido "a fu hermofura* 

Vos la amais, ella os adora, 
yá lo se todo; yoeo fuma 
quiero que reine conmigo* 
yefto el amor lo ex -cuta. 

Decidla, al En. que mañana, 
defpues que lu lux purpurea 
el Sol íepulte de el Mar 
en las efpumofas urnas, 
he de ir á gozar fus brazos, 
y que la Diadema Augafta 
ha de coronar fu frente. 

Sien afeSos, o ternurai 
de tanto incendio á los ojos, 
las cenizas osrefu’tan, 
os haré, si, vive Dios, 
mas pedazos, que raeoudas 
arenas ciñes el golfo 
las arenas mal enjutas. 

Vafe, jfale lrene,j qtudaféfufpenfo dngeUi 
Irín. Violentar el alvedrio, 
ni aun en el Cielo fe ufa: 
primero verá mi muerte* 
que me llame efpofa fuyi* 
uin^el.heae viene: ay de m¡, 
quanto el pefar ieaprcílural 
Jrr». Angelo, efpofo, feñor, 
qué nueva pena te turba} 

Óuéte inquiera tu Temblante t 
6 qoé caufa te óifgufta ? 

InJo te llegas í No me miras í 
Qué tienes » habla, que injurias 
el valor de quien re adora, 
la turbación, y la duda. 
uín¿el.Fcl¡cct añes, feñora* 
goce vueftra Mageflaá 
el Imperio, y la beldad 
cjne en fu roílro fe atheforat 
Como á Eroperafiz la adora 
mi lealtad, que aunque eñorvallo 
quiera amor, qaecs error hallo* 
en empeño femeiante, 
porque quien fue buen amante* 
íabrl fer mejor vaíTallo. 

Ei Emperador mi hermano 

■( fi es mi hermano el que me quita 

toda el alma ^ foücíca, 

-A i ^ñera. 


feñora, tu Itermofa mano : 
amante, quanto cyrano, 
tas obliga, Irene, á perderte; 
y íi fu rigor fe advfcrte, 
de efta fineza blafona^ 
no por darte la Corona, 
fino pop dárme la niaerte* 
2«»vADge!o, no tn rigor 
(quista dar con excrañeza, 
li aplaufos a la grandeza, 
deícreditos al amor; 
yo te adoro. Angel El ciego error 
luipenda tu acuerdo fabio. 

Ire». Dueño mió». 4»gf/Xierra ellábio^ 
no permita la paísioa- 
tal defaire á la Opí'aioa, 
y al mérito tal agrávio. 

No es bien, aunque amor blafona 
del mas ambiciofo cftado, 
que quien el alma te ha dado, 
te embarace la Corona, 

La lealtad comqpe fe abona 
mi defeogañado amor,, 
no confentirácu error; 
que es mui coflofa fineza 
défpreciar una grandeza, 
por no negarfe i un favor* 

-Jirr». Angelo, no perfuadir 
foiicices> mi defden, 
quc nli^uDO aípira al bien, 
que no puede confeguirt 
fin ti no puedo vivir, 
para qne quiero reinar, 
fino es pofsible gozar 
efia dicha agradecida! 

Antes perderé la vida, 
que me llegue á Coronaré- 
Mi bien, no la libertad 
•siolecte tn defvario;: 
se ha de haver dos aivedrk» 
donde ay una voluntad: 
nc quiero mas- Magcñad, 
que acrecer tu favor; 
y quaedo a tanto valor 
le atreviera el ioterdsi 
amar es reinar, pnet e> 

Rey de las almas Amor, 
iaíagf/.Quieo tuviera, por pagarte, 
lo que conozco deberte, 
mil vidas para quererte, 

»il almas con que adorarte ! 

Zrerj.No av raqui: n de ti me aparte, 

^ tu cípofa lol, tu mi dueño. 


E¿ Efcandala de Grecia^ ! 

.éísgf/.Dexa que en tlB dalceempefi» ' 

difearra laedicha mía, 
fi es tu valor pbaoMsia, 

6 fi es mi fortuna fueño,- 
Jre». Qué haréraés? bleir, no tcs 

que quando fdiz me obligo, 
de un poderoTo enemigo 
poftrado el valor fe ve, 
fi'e»,Logtela induftría la fe 

de nueftro amor.- Ang.Sa violencia» 

Bo avrl ardid, ni rcíiítencia, 
que no atropelle, ni medio 
que luzca, íre».El mejor remedio 
contra el poder, es la auíencia. 

Ven efta noche por mi, 
de Conftantfoopla huiremos» 
adonde aufentes gocemos 
el bien, que no merecr. 

Angel, k ello te refoelves ? Irrw.Sí*. ' 

^»^e/.Tal fineza! tal valurt 
Jre».Merccelo ta favor. 

A Dios, dulce dueño mió» 

Iren^Key ere» de mi al vedrio» 

Parabién dof á mi honor» 

Vanji. y fale Cenjiantino , y Maarict»' 
con un pliego de papel efcriptfff 
y Batangle, 

CenJÍ.BitZDg^t aquefte conviene» 
JBatang,Acpit, feñor.'^el decreto 
efeá, vuefrra Mageftatfi 
lo firme,- Cu»/?, teedho primero* 

Lee. YoCooftantino Augufto , Emperador" ád 
Orbe, mando, que ningún Catholico, vadillt 
mió, adore, ni venere las Imágenes de Chrif 
to, de fu Madre, ni otra alguna ; y que »- 
das las que fe hallaren en las Provincia; ¿ 
el Imperio , fe quemen publieameote , 
de los Templos , como de la» cafas partica- 
lares , fin que ninguno fe atreva á refer»« 
Imagen, ni Reliquia alguna , pena de Ído!i- 
tria, y que ferán caftigadot con la vidarf 
confiieacion de fus bienes. 

Firma el Emperador^ 
Aquefto, feñor, intenta 
Tueftra Mageftad » CcnJi.Si, necio. 

Eatang.Qh^ factilego, y tyrano ! ap, 

Cenjl. í porque veáis que tengo 
baftante caafa para efta 
acción, efcuchadme atento. 

Si Dios es cna Deidad 
invilible, no es defprecia 
de fu original Divino, 
que intente el pincel groUero, 


«e{ 


í>^ D<^ Vedro Caldérm 


• el inerlJá bsrS’, 

copiar ea cablas, y Heocaf 
fa iacomprebénfible Gíiaéeztp 
y fu Grao PoJer imsieaíb l 
Por i Dios íe ha ds adorar 
eo los mal formados leños, 
y radica* lineas, de. 
la Mageftad Títuperio l 
Ñama, Pompilh}, j Licargo, 
adrercijos, probibieroa 
tos StaoUchros, la» saoat 
Imageaes de tos Templos, 
porgue el afo de las cofas 
templa el afedo, j defeo 
de ellas, menos las refpecra 
conciaoos naerecimieoros» 

No ha^a Inageaes en Grecia, 
fabrique el enceadimiento 
i-iéas, á quien rinda cuíco 
de lu adoración ob/cdo. 

^atavg.Scñór, feñor:- Cenft, Qué decís? 
JBatang.l^c es pofsible, que el mas diedro- 
pincéli regido dcL arre 
imperceptibles fugetos 
retrate: peto ca la imagen, 
que finge el eocendimieoto, 
tos mas barbaros Gentiles 
fiempre aderacioa’rindieron 
¿ fus prophaeas Deidades 
en Imágenes, y Templos; 
y un Cathclico Moeareba, 
defenfor dei Evangelio, 
no es bien que ofiado pertarbe 
los Tobera nos decretos 
de la Iglefia, que difpone 
el culto, qse reTcrcncio 
en las Ima groes Santas, 
porque eo ellas contemplemos 
la grandeza milagtofa 
de los Divinos Myfcerios, 

C«r:y7.CaIlad. fino queréis fer 
CD un fuplicio elcarmiecto 
de Confrantinopla; mas 
de lograr efte defeo 
me dsfselo la iaqal:tad, 
que la ambición del Imperios 
Vos me replicáis r Seis na 
torpe, atrevido, groflero, 
caduco, bárbaro, ofiado, 
paes intenraií oponeros 
a mi gijdo; vive Dios, 
qne no Telo de lo» Temp’os 
de Grecia han de fer dzfpojos 


♦ ^ 
las Imágenes del tasgo/ . r 

ñno umbiea la|-ReHqiMas 
de los Sancos, y ^ cuerpos 
de los Marcyret, en qniear- 
el torpe coac^imieoco 
de la tgnoranc^ idolatrs* 

Borr aré, viven los Cielos, 
aun el nombre de los Saitcost 
Santo es ñato Dios Immealo, 
que afsijde lus'Hierarcbias ■ 
quiere aclamarle en el Qeloi, 

No ay mas Santo que Dios, oo; 
la Iglefia no lo ha dltpueile 
bieu : & Dios f olo fe debe 
cíle sácalo, y no quiero, 
que buBstna criatura goce 
Celefiialcs privñegios, 

VmJ* e[, f tíáutrtcifm 
Herege, aleve, y cruel, 
torpe, tyraoo, y biafphemo i 
Yo libraré, a pefar tuyo, 
de tu ruina el Imperio, 
retervando las Reliquias, 
¿Imágenes de los Templos* 
Daréce fangrienta muerte, 
aunque fea mi vida el precio 
de la tuya, mi valor 
trocara en ardiente fuego 
la nieve de aquellas canas; 
feré ardiente Moogibelo, 
adonde abrafado maeras 
de mi corage al i ncendio:, 

Vafi, y JaU C»nTreje file. 

Om^.Tcmieado a! Emperador 
no psfsé al qwartode Irene 
í darle avifo, qwj vicae 
a librarla mi feñor 
de uua amante tyrania: 
y aunque es peligrofo empeño, 
le allegara de mi dueño 
eo la refuelca ofiadfa. 

De la» Templos, con rigores, 
las Imágenes preceade 
quemar, fio duda fe cíéode 
de ver tan malos Piucores, 
que ay algunos, que en fu afáfl 
tan pinta monas falieror!, 
que parece que aprendicroa 
i pÍDcar en Tetaan. 

Qué haya quien copie fin qaeia 
qualqniir figura a fa falvo ? 
qaé haya quien retrate á un calco 1 
qa¿ baya quiso piets una. fie ja i 


Y ¿ezinJo las propliióáz 
piattrajs, qué haya piBcel«c> 

£:o<l3 aot ipodat de.Ape!es« 
qae coplea las íobcrasas t 
Si á Cariño pincaa, coa erad 
faña laogrientos, e intpioss 
ann co bicieraa los Judíos ^ 
tamo, COS3QO ia piucel: 
pero Irías visoc sqtrl. 

S»le Irese ,ydejetthreft toi ht^tt tm 
ittees. 

^f».Ha Títtldo > C^wjr.Ya» reoofay 
mi dueño, que firme adora 
tu beldad, viene. 

Saíe Angel» etn des flfielas ■, J *l f*ilf 
dtffaréeí» la «»«, y íurbafe Irene, 

%ria. Ay de mi ,1 

Válgame Dios! Caagr. Hiñe Heridoi 
^age/.No me be herido. /res.Xurbacion 
notable ! CjS'Jgr.Saelta, qos cftas 
dcíoraciade. /Js^ei.Sin mi eftoi; 

¡¿uítale Cangrejo la fícela cargada, y la f ene 
en el bufete , It* etra que fe dtjfaro fe le 
t¡aedci en la pretina Á Angelo, 

Irene, elpofa, y Ctñora r 
>»». Angelo, dueño, (eñor, 

quéfud elto ? ^«j^eí.DefgracIa ha fíáo 
venturofa. Iren.%i íe oyo 
el raido. Angtl.id^é^ temas, 
qae del ardisote rumor 
la ciílancia de eñe qaario 
el eco dcívans<jó. 

Oyes, guarda aqasffa poerta. 

CangT,\ OI á obedecerte» Dafe, 

Angel, Soi 

Clycie amante, qne rc-odido 
viro á caeota de tu Sol. 
jre».Aora cosocírás 
la firmeza ds mi amor, 

'A»’-gel.'ñ\ta la merece ia fe 


too que adorándote eñe i. 

Ires.Ea hora ya -de partir l ^ 

,^3^st.Si, mi bien; F avio quedo 
aora coa dos caballos, 
hijos del viecto veloz, 
á la puerta ¿el jardia. 

'¡ren.Vüis vamos. Cs^greje, 

Cangr.StáoT, feñor:* 

Aagel.Q^é dices? Caxgr.Caeroo de €bri^, 
que vi?ne el Emperador ! 

/res.A'guaa deídicha temo. 

Ancd.C¿ai HCtable cooñifioa í 
^snMíOzáizzss. ella qaadra. 


£l EfeandaU de Grecia^ 

Cs»¿.Ea, que viene, Ang, Vite Biott4 
ic». Angelo, feñor, mi biea, 
j>or quien eres, por qaien fols 
tu verás la refiñencia, 

«oa que atropello fii amor, 
defvaaecieoio el dsfigaia 
de fu vana obñiaacion. 

.3>ío malogres .el defeo 
de nueftro invencible amor» 
no temerario pretendas:- 
^ngr.Ei, que llegan. Angtl,€i:gdyo§ 
á obídccsfte, no quiero 
que malogre la ocafion 
el incendio de miszelos, 

Eftondeft Angelo, 

Cangr.SiWt quiero ai corredor» 
que alli eftare mas feguro. ’aafii 
IrcB-Sia vida, y fin alma eftolí 
cerrar quiero, porque teaga 
mas fofaiego mi temor. 

Ciérra la puerta por donde fi entr^ 
Angela. 

yá eftá cerrado, el criado 
de la antcfala paí-sa 
al corredor; mas-yá vuelve* 

Vuelve a falir Cangrejos 
pudepaflar, yo voi 
á entrar dond&cfta mi amo* 
>e».Cortado efíá,j el rumor 
de la llave es yá precito 
que eiga. Cang.Av de mi! que pañi 
la antefala. Iren.'Eñe bafete 
podrá efeonderte mejor. 

Cí.n^r.Es yá vieja eña tramoya; 
peleóme. 

Sle'otafe Cangrejo detras de Ir ene f 
y fah Confiantino, 
Conjí.lteat í irew.Señor, 

tantas honras á «na efclava í 
efclavo es quien vivió 
fin libertad, y la mía, 
defde que tus ojos fon 
el norte de mi* dcícos, 
en fus rayos fe perdió. 

^Cíj.Mücho ertraña, qae fabiende 
vueftra Mageftad quien foi» 
y qus de mi fangre iluñre, 
con uno, y otroblafoa 
celebra Conñanricopla 
el adquirido valor, 
mal vencido dol defeo. 
quiere ajar la cñimacios» 
y d decoro» kear. 


Dtf Do^ Vtdro C^dderon, 


a¡e ticoc hccko an o*iite» 
aooqsc aa* miácii Toí* 

C^pi^.Bícn poio iici»í»ccrof •* 

Áagílo, y d=U pafsiso, 

Qoe tJü fc»ita culpaii^ 
foücitar el íirct- 
Sclo acreditar prctíodo 
lo: ^uÜacn de mi amor, 
coronaodo Tueíirat 6eatt 
de rayas, que ioTÍdie el So!» 

Acres de morir, me tiene np* 
bieo doblado mi cainor» 

C«;^.Dameuna maco. 

^r,geL»-pcr una vtntana, <pK cat alt}¡t»tr t% 
'AngtlXi^ cfcucbo ! 

i qae aguarda mi Talor ) 

Via Cangre^t, 

Ce-’Jjí.Qué es aqueíioí quieo eftí- 
aquí i Cangr.Wi tramoya dio 
Cii las (nanos de Tarquiso. 

O»/?. No me refpondtisf quien fois t 
C>»;!gr.Quá le diré! Iren. Es uo cr iado». 
Ceq/?.QuieD os trazo aquit Cnngr.Señor] 
curiobdades de Irene. 

Carryf.CurioEdadet? Cangr.Yo (oi; 

Ti»e Dios, que efiei perdido» 

CeatT^.Hablad, no os uirbels» 

Caegr.. \mor, 

aunque es niño, es mui catio!^ 
y amigo de íaber; yo 
loi; no os baséis de reir» 

Jrrrs.EI fíoge alguna InTCocJon. ap» 

Cenjl WihXii. Cang.Yo foi Mercader 
de las Estrellas, leñor. 

Can/?. Mercader de ias Eílrellas 1 
Cangr Si, porque Aftrologo foi* 

Mi facultad es medir 
los Signo*, pefar el Sol» 
y al medir, y pefar, luego 
fe fguc el vender, pues ¿o! 
mi habilidad por ei precio, 
que da el que me coafulro» 

C«ny?,Irece es ha coafultado t 
2re», Ay mas extraño hablador I 
¿1 dirá mil difparates. 

Crsn¿r,Todas las mugeres fon 
perdidas- por faoer, que 
la Grammatici de Amor 
todo conda de famros, 
y prefenres; no fe bailo» 
que- un pretérito merecca 
ia menor cocjugacipa« 


Eííe, fencr, fue refablo, 
que de Eva les refolci* 
que por eílo, ccnocieado 
la Sierpe fu ioclinaciea» 
al brindarle coa la fhita» 
con h ciencia le engace» 
frfsj^'udlra Mageñad oe cfcoeke 
locuras. Os^^r.PIogokíIe i Diofj 
y me dexalTe ir»-‘C«%'?.l>cCÍdine 
lo que Irene pteguoró 
CangT.S:ñor, mcatic á lo» Ri«jes- 
es eípecie de traición. 

Perdóneme fu hermofura, 
que be de decir, vive Dios, 
quanto Irene ha preguatado> 
y quanto be a 'cansado ye. 

Digo, al ña, feñor, que Irene 
mando hacer uochema: íoa 
mui temofas las mugeres^ 
por ver ñ ¡a fuodacioa 
orgánica retrocedo 
en loob'iqjo del amor, 
y con iryftica medula» 
ó efpeculativa unión 
de la efpbera fabeerranea, 
rcfulta lánguido humor» 
y neutralidad ignota, 
que ei lo que dizo Piaton» 
Ápropriado halle ea fv Signo, 
que en la fublunar porción 
no es el ámbito potable: 
y refpefiro que fe halló 
eo un cabo inJefíciente, 
fe íigac la iropusnacioo 
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fezcil del a'peóo trl'io. 

Cí>»'?.Yo nt> os catieoio. Corr^.Y yo 
oome eípanto, porque al fia 
de aquetla facuitjd fon 
los términos exquiícos, 
C&nJi.QicidrDe lo que halláis vos 
en fu nacitnicoto. Cangr.lccv.z 
(jacio en Sabaao, feñor: 
todo aquello que tocare 
en groñura pienfo yo 
tendrá porsibi-idad, 
fi á la co!a dei Dragón 
do! crédito, que en el tbema 
hallé al Signo de Efeorpion» 
Júpiter c* favorable 
i Reyes, Venus á Amor: 
y comoelSabado luego 
íe les figne á aquellos do*^ 
na le» puede-tefiAir, 


ai pue¿e coa fü rigor 
paflar adelante; y Coa» 
la femaoa ís tcsbét 
^litándole la feaaana^ 
fajtas Io$ mefss, y J aauat 
da Irene la bieaTeaida 
perla a perla, y flor á flor. 
Cís/.Sl á d^lrla cffo reaifleb, 
decidme, por ^oáraxoa 
debato de efle bréete 
os efeeodifteit» CjnBjr.Señer» 
BO reís que es dcpaiafao»!; 
Por ello con devocioa 
entrd á befarle 1/s* plesi 
Cís/.FaHJofo Afl/ologo fof», 
y de buen humor : tomaé 
«fta cadena. Cát^^r.Deidc oy 
UD prognoftico a rus dichas 
bate por cada Ciiaban. 

£1 alza figura es 
▼neftra Alteza, pues me afaé, 
flendo yo tao gran frgtwa, 
al cielo de fu favor. 

Ca»j?.Cotno os llamáis í 
C/»«^r. Cangrejo. / 

>r». Muerta me tiene elreinor. 
Ce»^. Vedme defpues erj Palacio. 
C/»^¿r-.FiHzen fervirosfoi. 

Jrcw.En Palatic\ÉecDtretisnen 
eco fus locuras, y yo, 
por divertir mis trjftezas, 

«ufto ta! vez de fu humor. 
Satxngio »l paño con una fifitl»» 
tatang.^i quarto de mi íobrina 
Irene, el Emperador 
ha vtniáoi y yo figuiendo 
lus palios, faeds dir oy 
con efte^ardieete joñrirmeoto 
caftigo a fu aleve error. 

No qudü quecos ia IfifanU 
Fuelle Ife-ae,-y,ia déió 
en Palacio, Ir ndo torpe 
verdugo de fu Opinión. 

Muera ua tyrano. que afpií». 

3 atropeiiar el hoaor 
mas digno de aciamacione*,- 
qae el ImperlocceJebró. 

Muera un facrikge, qae 
jot-nta la defirai-ioa 
en ia Catholica lylefia. 
de lasiglefias de Diof. 
liaré que r fu hermasc acíame 
Crecía por Emperador- 


■«o vlTarHOreiae qnfea -- 
oflado al Qelo e&odié» 

Confl.íño ha de fer. . 
al/r^el.Como, «eiot, í. 

Tueflro cormeato, y rigor • 
reCño » QnéechaffeXríBC, 
la llave? /rcB.Señor, feñor* 
Co»j?.Las luces he de matar, 
mi bien, que «cafadas foa 
donde miran vuefiros ojos. 

S'CB.De dos daños el menor 
«s, que Andelo medefieadai^ 
B^r^srg^.Quiero lograr Ja ocafion. 

Al tiempo qui el Emperador va a mata» 
Ut-iítcesíahre Irene y Jale Angelo, Brt- 
langi o dijpara lapijlola, y vafe, qaedart- 
defe les tres d cbfeuras , y 
admirados. 

Cenfl.Qüé es eño r hen.kf de mi í 
Ce»/?. Quien fue 

el aleve i Angel.Sia mi eftoi, 

Irene. ConJl.Qntea eftl aqt« í 
ia de larGuardia, traición 
en Palacio. Iren.Ay tal fuceflb í 
Angel.Qaíeo vio peligro mayor > 

Salen Soldada ton las ejpadas dejhtt*’ 
das, y otros con luces. 

Sold.j, Qué e« eño, feñor^ 

Cozrj?. Qué miro i 

Angelo, alerCj y traidor, 
toen el quarto:- /re». QuédefJichaí 
ConJi.De Irene;- .ía^el.QBéconfufíont 
Cr»7?. Darme’ la rotierte;- 
Irí».Qué efeucho 1 

Cenji.íiis pretendido? Angel.Ssñot',-' 
Sale Batangto , y Cangrejo» 
B«r«r7^.Que ha facedido I 
CenJl.Eñe aleve 

matarme quiíb, B¿»/¿r»^-.Érro mp. 
mi cadaca mano el tiro, 
fecrctos del Cirio fon. 

Conli.Mdtti, villano: cfte azero 
de mi jufta indignación: 
ha de fer cy inílrumento;- 
Jrc». Detente, (eñor. que yo 

fu! ( viva Ange’o, y yo muera) 
Toma la fijiola cfte efd encima del 
túfete, y es la cargada. 
quien efta arma dirtraró. 

Yo procuraba en ta muerte 
la defenfa de mi honor; 

«ecuta en mi la im, 

caítig; es mi la traiofoO, „ - 


rE/ BfcandAÍo Grecia^ 


9 


Dofí Pedro Caldrron, 


y oe fti<zcx !a noceste 

^ai:n cu poder no ofeniid* 
jingtl.Af mas ezuacj fineza! 
no puiiu Irene ter, no, 

quaaio dirparaeoa 
abrió ¡a puerta ; S ñor, 

Vu'Jtia M^geftad oode 
crejJto a Irene, B«£im;.Mí error ay» 
br fije ocafioQ a'c miicbof. 
Ca^.Qué afii difcutpe a ua craidor • 
a coda de lu lealtad l 
Villano. >e».Ad»lrrte. que y« 
fui quien pretendió matarte» 
engaño, »¡»e Diot. 
Ce^.Lue-go lia duda tu ere* 
eiculpaoo? Mo lo íoi» 

Cen/?.Purs q ji‘0 to laé i 
jír,£el. Mi deíjicaa i 
y porque eea», que no 
es Irene, 'a pifióla 
podra ioformjfte merevr. 
pufr cargada cftá. Con^I. Miradla. 
híir»H l» ftj'lola con la baquet» , y ttt 
bullan cargnáa. 

Iren O infeiiee ta.bacionl 
£*/d. I .Cargada cliá.ier BO pudo 
Irene quien d¡ paré. 

Igld.r 0:ia tiene Angelo. C««^.Yc4 
ü cftj cargada tu amor 

O 

le culpaba por librarle» 
y no iex|U3l es mayor, 
el tormento de los acLof» 
ó culpa de la traición. 

Miran la TÍJlola de Argel» , y let 
hallxn de[cx<'gaii** 

Sol.ixd. Detcirgaia cita, 

On^.C^ien duda, 

que el matarme pretendió t 
Jrrn.Que lamentable tragedia! 

Confi A qué aguardo t rlae Dior, 
ou'* has de morir á mh manos. 

Val» a matar , j fe p»nt »» mtdí» S4» 
tangió, i Irent, 

tataag. P 2 ra quaodoca rl salor i 
Señor, d'ttote. yofiit 
qotea tu muerte procura^ 
yo difpare ella pillóla, 

Defrui'tJa que trae» 
porqae en mi el zclo de Diot| 
y caito de las SLeüqniat, 
que ofende tu ebrlicacion» 
á eHa venganza obligabas 
|Kl ji cadsco rigor* 


es el Culpado,» eiertc, 
que eu ¡írgando a fu edad, co 
ay «i-jo qae no di pare. 
Ce»^.Gooñilb..y rJuóotb eÜoT: 
que iotectabas en <I quaito 
de Irene s Angel.'Chge jni amor> 
Iren.YoIo diré, precendia; 
pero ella no es ocafioo 
-de fingir : ieñor. yo adoro 
Á AogHo, lu efpoia foi, 
que t miendo qa.- refueito 
pretendí ür tu lígor 
▼ioler.tar el alvedrio» 

DOS relol^iiDút los dcc 
á aufentaroos de la Corte, 

-cerniendo tu iadignacioil» 

N» malogre* las fi líza* 
de un alma, que le adoró, 

■defprcciaodo por fer fuya, 
de tinto I np rio el blafon : 

F»',efe un lienzo en let ejes» 
di mi I at.to.- Cerjl. CaAi, talla, 
un Volcar!, un Etbaa (el. 

Cortadle al pu.nto las rnattot 
i ^fie ca tuce crai lor, 
y eo el fregó donde arden 
las I nagenet d.- Dios 
muera abrafado con ella*» 

Eo unaelirccha priM >• 
poned J Angelo- y á Irene 
dezadla. donde al rigor 
de mis z los, la luz íAn 
de fu fama y fu opiirion, vafii 
Batang.hifterti fia las manos quiea 
el me/or acierto erró, 
pues el cafligo no t mo 
de un ol.fpaeiBo Emperador, 
que llevado de un delirio, 

Y de ■ na faifa Opinión, 
contra lalgi.fia Saera-la, 
y contra la Ley de Uiot, 
de fus Imagene* quiere 
utrniar la adoración. 

^»¿^e/.Vi*a «o infeliz tnutJeoda* 
írf».8iiaogio. tiq, frñor. 

Angelo, efpolo.s] blea, 
aqui de todo el dolor. 

Baiang.h Dios, I^ene querida» 
yírgel. Mecida efpofa, á Dio*. 

Irí» D.xrdmsbabiar a mi tio, 

Seld I .Vampt de aqal. íre» rigotl 
dsxadnse hablara ai dueño. 
¿p/d.z.Naes pofsibic, ^^.ic£e% a.9iof* 

* ^ 


>e«.aeí6í, fhíáá, qa€ eo IQÍS 
zozobrando el corszon, 
al p'cbo, fallece el brío, 
niega el'aliento á la tcz. 
Tío, aqui la fangre llama. 
Affgck): aqui efta el amor: 
donde iré ( ay de tai ! ) epe 
repartija entre lof dos, 
laftiínadosíos ff ¿ios, 
flaqueando el corazoo, 
la acobardíscfííi e! pefar, 
la entorpece aquí el dotor ^ 
Peroenac caotii Jefdiehas, 
pues codo el bien me falto, 
pues perdí t«doel coníueto^ 
larbada, y conidia toI 
k morirme de mi pena-, 

^ae el el reiaedío mejor» 


¿t Efcitdinh de 'Órecid; 


ánfias 


el alaa 


6a fer Dios matas éf aftn#* 
atropellando fa sér ; 

Af3ed,&c. 

I. Templa el dolor repetido^ 

6o falod, feóor, eftas; 
por qué rienda al dolor das í 
%. Tu hermano J vérte ba reñido* 
^«^¿TiVílgame el Cielo ! perdido 
elloi. Sale Covf.antlne* 

Señor, como afsi 
ella prir$ion ( ay de tni ! )f 
tanta íicb» mereció f 
vienfs'a librarme l Ccnfl.l^o. 
rfárfj’f/.Vienes’á msrarme ? CenJl.Sté 
Y ojalá, paes me aborreces, 
como pije do muerte darte, 
pudiera refucilarte, 
por matarte muchas veces» 


T.. 






JORNADA SEGUNDA. " 

Sale An^foinla prífstm Áandele de 
tlt des cticidós.y caTtia la aíH^cá^ 
aí;,^‘&,Araed,%Tbraztnj ardid, 
qu’ yo no 03 puedo ráler. 

'^»^</.Cort70íif que-fin foísiegO- ^ 

vivís de lo que rocrls¿ 
como nunca os cOefunirs, 

6 fienspre es abrala el fargo i 
Que perdáis fa’ vida os ruegoj 
y íí en el incendio amántí 
podéis rcfiHir conftant« 
tan kaíti<nío pdtcír; ^ 

"El, y Aí«y^.Afaíed,> corazón, arde^ 
ene yo no os puedo-valcr» 

Firme mí ¡Bfeliz'a'mdr, ■ 

aufeotc ifiod'Ésícfpofa, ’ 

la eíp raaza taütdadofaj, 
san defvalido el honor, 
ín lib' rrad el valor, ’ 

atrevida la porfia, 
refuelta la tyraBia," 

y fía líefénfa el poder, ^ 

^ y Mujíe, \réééf coTizcOf st¿e¿¡^ 

qne yo no os puedo valer»- 
J ^ Quieres defcarsfírr, feñor l 

^ngel. No sé» z, Confidera:- 
3. Advierte:- • 

Aagtt. y que noqníera ia maertd 
fer remedio a- mi dolor ! 

I. Sofvféga; V^ajt viflUni^ - 

'jÍJegel.la Juño rigor, 

CB taa lai;ll;£ 


Tu á qaien idolatro mirssí 
Tu á mi competencia afpirast 
Tu dís Tuces mi di coro í 
Tu-adoras á quien- yoadoro l 
Tu por Irene (airdras > 
vive Dios. Ar.gel. S-éor, bermaito; 

CertJl.En tm fabgiieotos defvelos 
mas me atormentan tuszelos, 
que r¿ dtfptecio inhumano» 

Y fino te dc'i, vgiano, 
la muerte en tanto tormento, 
es porque fúriofo intento, 
que pues con zelos me afrentas^ 
les que yo padezco bentas, 
y padezcas lo» íjhe fiento. 
y voletros, por qué offado» 
íe tratáis con mageílad í 
fin pompa, ni authoridad 
fe augmentaran fus euidadost 
cargid de hierros pefadoa 
fus phatas ; eíJe veltido 
le quitad, no fea lucido 
fu tr^é, villa an faysl,- 
quien fobeibio, y desleal 
á mi poder fe Ha atrevido» 
^wgeZ.Qué mal de tuemalacloo 
templas si indigno intento, 
esforzando el ardimiento 
de tan ciega indignación» 

Defnudo d^la razón 
me defnudas: pero én vano 
de tu poder inhumano 
roe queiaré, pises-cruel 
£)a|a le djó maercc a Aielj 


Dún "Pedro Calieron^- 


«k á¿ iér Ci tenDano, 

Dcrob«di;n3te ¿cx6 
Adas al Ciil4 ofendido, 
y fjc librea el reftído 
del yerro <^ue cometió: 
bieo le re tu error, do bailo 
colpa en mi, pacsobfiioado, 
el Teñido me hat «quitado, 
qae ea aE-eoesfa «ioiencia 
das áesrender mi ÍRoccencU 
coa haferme dcfnaJado. 

£a odio mal cepricnido 
contra jolepb, iobamaoet 
le qui:atoa lus bermanoc 
la libertad, y el Teñido. 

Lo luirme:- CcrJI.CaUa, atrcTído; 
de ira cñá el alora llena; 
qtie aguardáis! una cadena 
le poned i acuelle infiel, 
qne el caftigomá» cruel 
a iu culpa es corra pena. 

A Irene he de conquiñar, 
fu coañancia he de Tencer, 
anl amor logtsdo has de Tcr, 
mis zeios t: bun de abrafar; 

Vi»e, y en tanto pefar 

rinda tu af.ébo los brios, 

í>a morir i tas dcUi ><: 

que fi co mi el cxtmp'o adtierto, 

pues tJS aclo» no me kan tnaerto» 

■ o te matar áii los rniof, 

A>-:£el.Hi iujuñe! la luí prctccdca 
de tu fangre cbrcurccer l 
Caleñas mandas peoer, 
a quien con z:!o$ cfciades I 
Puco á la grandizi ítiendes 
con que el Ctelo t: iiuftro; 
qué yerro en mi te ofcnció, 
para que aí>i me fujetet t 
SI tu los yerros cometes, 
por que be de tenerlos yo ! 

Tfcenle una. cadena. 

I, Perdona, Infante, feiior, 

que aoBoue miro tu ionoceocis, 

es precifa la obediencia; 

fabe Di.''S qeacto dolor 

xr,e cueña. r. Aqui cñá do Dtftcr, 

qae Tiene, Irncr, arerré, 

como Ecf- rmo eñás. An^el.í.2 mutCCC 

deléo en tal pideccc, 

cue yá DO podrán tener 

£2 mb males de cera ÍUiití. 


* Saíe Cangreja áeií£¿ic¿ , media 

cela larga, gu/czfes y ar.Ctc^ei, 
Caree . oiina ! i. D^-áot. 
Cijjtr.Pues como quieseo que acktte 
la cura í Por Li>^v gentiles 
enfermnoí t*.' perecea 1 
.AngeLEiii es Cangrejo. Cargr.S-.ñot, 
iiler.cio; que achaca; t:ena} 

pQCS COO üSS» 

sigan frenesí padece. Tcmale el fulje. 
Ventea el puliof diísi.T.uía ) 

JESUS! y que ineeicídtnee í 
Quanto há que eñá enfermo' 1 . Avrl 
ttci dia*. C«»¿r. Antes qae llegue 
el fepteno. es importante, 
que un cordial le lerecctea 
qoe como dice Aricena, 

Marcial, TitoU»io, ATcrris, 

Virgilio, Horacio, Licurgo, • 
jn cutationibus febiis, 
íi moibus eñ ia reptcous, 
requieui artein.tri me fecit* 

El me ialóruiasá de elpacia 
de fu cnfeimcdad: dcípcj.'n. 

Vanft los Criados. 

Yá, feñor, que eñaincs lulos, 

«feucba, mil a, y arriende, 
porque conozcas lo que 
al Dedor CsBgtrio debes* 

Is’ofoi Medico fingido, 
que á darte reatedio vteoe 
mi vibia, rn el achaque 
de U prifsioa que padeces. 

Irene. Angel. hy de tni! qué efcucbot 
yá fu nombre no mracoetdtsi 
muera, muera cuicu lograr 
lusfaTurcsDo merece. 

Cangr, DiX.ii cciar, y calla, 
que (id enfermo es rebcl-ic, 
no obrará la medicina. 

Digo pues, feñor, que ireoe 
cñá enferma de tu mal, 
porque te adora de fuerte, 
que es calentura contiava 
de tu amor la qiic padece. 

Tu hermano, que de Galeno, 
vi QO' no la ei-nci». tiece 
1 1 S; fti, y i fé de Moro, 
á toda hembra acomete; 

A Irene cui.'o rutar. 
fj¿ á tomaila d polfo ; fuele, 
digo, á toacar una mano, 
y ella fe reiiñiá.£.;tu;, 
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dkieaJó ; Te eño! aol bofai» 
vucílra Magsfiad me dcx.r» 
Rfcecóla Hoat «cptofa» 
ie ODOS furpiios ardiencesr 
pero ella las echó á erpaidas^ 
■lagaña pegó, de faerte, 

^ue dixo :.Cura te ipfuna» 
MsdifO Tariaioo, veta: 
íi í'oi !a buena, y tu el malo, 
como aíjí á cuFarme vitaei t 
Pretendió Hefpues tu Hermano 
por ablandar lo reheSde, 
dáila lamedor *io'aáo: 
y ella- íeñotr aunque tiene . 
apretamkncosde p*ch-o, 
lea!, honrada, y valiente, 
dcL lamedor recetado 
no probcH porque no quiere 
hacer can>6, recelando, 
que eñas raedictaas faelea 
caafar bafeas al honor, 
y altercaciones al vientre, 
VienJo rtj hermano no obraban 
los remrdios en Irene, 
y que tila con abudancia 


£¡ Bfcanddlo Gracldj 

CaH^r.Si feñor» ÁngtU T áí qtji fáertí 
mo podré qaitar aquella 

cadena } Ca»jr,No sé,-defclende 

al muro, que aüi pedremot 
quitarla mas fácilmente, 
fia que lo fiecua los Guardar. 
ARgtl.Yoi'Vl puntor ay, dulce Irene! 
ay, efpofa mia ! el Cielo 
gozar rus brazos me dexe. 

Vafe y felm le% Qdardau 
A migo», aquello e* hechíS, 
vueílas mercedes le dexen 
íbíTegar, porque b falta 
de cama ie d^rvanece 
el pefo de b cabeza, 
y p lo que mas aura teme. 

Ya entró á dtfcanbr, ninguno 
le llanae, ni le defpkrte, 
r. Vuelva luego 3 vifitarle. 

Ciw^r.EÍIo no, que fe me puídc 
pegar a mi 1 1 prifsion. 
qií tierre achaque de peííe. 

Si éi laiebien de elle fueño, 
barí un gran curio en que tiene 
librada l* evaquacko 




de colera, la precíode 
purgar, y ciía fe ha iio ante», 
qu; la purga le recet’,- 
y al Ea, it faé de la Ccrte, 
y m* irílftió en qu? te dieEc 
t/ie pun 1 y eña liase, 
yrlaíifo de que puede» 
yo- un- poíiigo, que fa!s- 
átiie muro, del retrete 
¿i aquíña Torre fírapartc* 

Toma :1 azero a quiere*, 
defepiiax la pTifslon, 
que en ua caballo valiente 
tí voi 3 eipírar al muro, 
qne aunque Medico, no fiempre- 
es preciflo que ande en muía, 
el peligro me difpe nfe.. 

Irene aguarda en fu Quinta; 

DO te detengas y advierte, 
que E ea tanto achaques alguna 
intercaáencia fe ofrecei. 

, podri fer que un garrotillo 
te dé tu hermano, y tan fuerte, 
cue a ti te d-re incurable,, 

V 3 Ircr,a con vabeiente. 

^«'í/.Que efeuao. Cie’os? que dicesi 
•juí I rroe ( av mi bien ! ) eu I'Cqe 
n* ►da aguariandoca laí^iQUl 


de todo e! mal que padece, 

Vanfe, y J^íe S-¡re?ja 'villana con uniO 
Imagen de nueftro: señora» 

Imagen de !a mejor 
Madre, Virgen Soberana, 

¿•frnded á una Serrana, 
cuya devoción y amor 
DO os ha querido entregar 
i fer defpojo del fuego, 
error de un Birbaro ciego, 
que afsi os prr ten Je. injuriar. 

Tor un efe o tillan del lado del t alelado 
arrójala Imagen^ 

Un pozo, Virgen,. recibí 
al Pozo mas fingular, 
que al Cura le or predicar, 
que erais Pozo de Aguas virar. 

Sale Irene como de camino , defeom- 
fuefo el cabelhy y turbada , como que 
viene huyendo^ 

Zrío.Serranr, eo quien liego í vér 

la hermofura mas extraña, 
ampara en ella Montaña ' 
a una infeÜce muger., 

Huyendo de un eoerrig» 

▼oi, fi de fer ernel te ofende», 
y defenderme pretendes, 

«a»bia cffc trago womigo, 

5yf#»* 


i 


De Den Vedre Calaero». \ j 

$^fs.QQiea, feaorii Ot liA esojadot eo n>i ionocrocft f 

qas a la hé qoe fois hennoía. ^tntr.lrga.Aj de mi ! 

defJicba poJereía, Cj«yf. Eía s» de Irene la ecr» 

qoe ¿emi Tkia ka tnomphaJa» Sae/t» y íes Settiades a 7re»e < fio 

Sjren.Yrocet quereii ef »efiído h*xtr mmiade el traet , fihien tnfiie dt^nn- 

iko. por Ciyai groíler» t ¿a- ccmt que le ejUba cembUná» 

A-e». Afti di féoderase efpiro con el de la Serrana» 


de qnieo me bolea cféoJide. 
^reo.Qmetr ciego o» isíaria á » 0 *í 
Jren.XJo traidor , que á Dioj deíprecb^ 
Sjren. Er el que perfiguc eo Grecia 
fjs I-nageue* de Die» í 
Jrer,.S: Serrana. 5^f». Pjct venid, 
y li en mi Crag; os librait- 
del rigor que os recelaii, 
luego, feñora, os reñid. 

>e«.Logre el Ciclo to hermofora» 
l^rr».Varnos, y os'eícooderé 

en el monte. íre«.Auo no eñar¿ 

¿e fu tadignacion fegura. •vanfi 
Sale ifmen.hñ. 1, y bárbaro hermano, 
Que me hasdefterrado aqui,- 
vengaefe el Cielo de ti, 
pues le pvrfigue» tyrano. 

Isío ay de tu rabia feroz 
en Grecia vidas feguraa. 
folo porque fus criaturas 
fon imágenes de Dios* 

Que 3 fu poder desleal, 
no advierte tw pecho ingrato» 
que quieo ofende el RctratO' 
injuria el Original. 

Dentro QenfiantliUm 
CíW^.Atajad por eíle valle, 

DO huya. lfinen.Cie\o%, qud ol 1 
mi hermano es eñe: ay de mil 
yá es precifo qus me halle* 

Sale Confiantine, 
Can^.Talad', Soldados, quemad 
el monte, Eno parece 
eíla ingrata, que aborrece 
de mi amor la Mag'ñad* 

Ifmen Si foi yo la que has venida 
á bafcar, squi me tienes. 
Cay/I.rfmenía. á mal tiempo vienes; 

G di cd yerro atrevido 
Solicitas el perdón* 
fiierza es perderte el decoro, 
que defpaes qne á Irene adoro, 
todo fei obñinaciop. 
lylweB, Hermano, en qué te ofeodt't 
Cfl»^.VÍo$é; Vite, oo me veas. 
‘^en.Quc afsi ta crueldad empleas 


Maur.YI, ¡eñor, a Irene tíenea 
aqui. /rea. Sí i ofenderme vienes» 
pues oy mi planta veloz 
DO pudo de ti librarme, 
no ezcafes fer mi homicida, 
pues tardo en oo tener vida, 
lo que tat'ias eo matarme. 

Ccn/l.T) xadros fríos, l/éreu. Señor:* 
Dale de empujones Confieatin» 
a Ifmer.iar. 

Confi.Vtte, y m s iras no altere», 

G ezpetitnentar oo quieres 
los fieros de mi rigor. 

Vanfe todos, y quedan folos írenOf 
y Confiantine» 

Ingrata, quede efta fuerte 
pretendes dar atrevida, 

3 cus efperanzas vida', 
y a mis precenfioaes maerte; 

Afsi opueña i mi valor, 
has obligado el defden, 
porque en fizo polo eftéa 
tu ingratitud, y mi amor í j 
£t ofenfa coronarte l 
Es injuria engrandecerte t 
Es sgra viarte quererte » 

El aborrecerte amarte í 
Pues por que ? Iren. Señor, feaor» 
£ el tropel de mis ahogos, 
sne permite que difculpe 
]a ocafion de tus eno jos, 
templa, yá que no depongas, 
Cooñaocino generofo, 
la indigoacico. que a tu peche 
ha ocafiooado mi oprobrio, 
Efcucba, mira, y advierte, 
atento, Eno piadofo, 

DO el Ilaaco, que te proonneio, 
si las voces, que re lloro. 

Tu hermano, fencr, tu hermano 
( con qué congoza !o nombro ! ) 
objedode mi efperaoza, 
de tu pretenEoo eñcr»o, 
defde mis primeros años, 
firme, afable, y cuid'dofo, 
coa halagos, coa caricias. 


coa 
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con promcfla», cen foüozós# 
fue tierno Imán en roisjyerrOfj 
fiendo Clycie de mis ojos, 
Dridc&ola i ios priocipioSn 
rcífÜ, qual Aípid fordo, 
áel hechizQdc liis ruego* 
ei dulce canto amarolOit 
Peto defput* anegada 
en e! apscióie golfo 
de fus hgrytnas, ardía 
el corazón per los .ojos, 
Mariooía de) amor, ■ 

i ^ 

dándole a mi muerte tornos, 
que la fragua de mi pecko 
aDÍmabaupcfO a poco 
íl Tieaio de le| fufpiros, 
y del llanto los arroyos; 

Nada obré la rcfiüencta, 
que ca peligros tan noteitos, 
desbarstaba el afefto 
ouanto aitíiaba el decoro» 

Creció el calor á fer luz, 
ia luz á fer atnorefo 
fuego, e! fuego á fer foguera» 
y la hoguera á incendio loco, 
ci i nírendio á 1er V{4can, 
y el Veican á feraflembro 
¿e repetidas fineza?, 
y de rensiimientos proprios, 

Mas fací! parará el earlG 
¿el rio mas caudalolr, 
que cc arrebatadas ola* 
corre deíp^ñadc al golf?, 
qaerendirrn" «rius violeccias, 
que ccncedcrip-c S tus ojos, 
que negarme al dueño mío, 
porque de fuerte le adoro, 
que en ín dvfsnfa perdiera 
mas sidas qu« stcuiosroxof 
¿ffcubrr, biandiendo rayo}, 
eílePhaaal lumiíiofo. 

Surueílo, pues Coqftíctino, 
que es tan impofsible el logro 
d; tu arreiado defeo, 
c£ tu ?ñruenáo af^uofoí 
no atropelles torpe, y ciego 
mi honor, lazQ* en ti lo beroicó, 
í:d ajtr borcibhs zetas 
lís taces de mi decoro, . 

Abi de EUs enemigos 
Eijumpbes fistnpri siñcnoíb, 
v el Oíb:- todo te aclame . 

j .■ 

£D repetido? elogios, 


tí Epéindalo á£ 


Afsi dilates tu Impcfla, 

¿tiempos cas nuarerofos, 
qoe no fofiieguen la fama 
tus TCDcimieotas heroico}. 

Si mi llanto, ñ tnh tuegoi, 

Afrojátfe a fus fíes. 
quando á tus plantas me atroja^ 
te grangeao laftimade, 
te merecen gencrofo, 

.concederqis ella efperanza; 

BO me robes el theforo 

del alma, que vinculado 

eñá en tu bernuoo, y mi efpofilÁ 

Que G cña dicha permites, 

fl elle bien cc reconozco, 

feré ta infeliz efclava, 

!t que fe negó ata Solio. 

Levsintafe Irene. 

Mas fi obftiaado á mis ruegos, 
pretendes efesodaiofo 
atropellaríais finezas, 
a tantos tormentos fordo, 
verás mi muerte en fu agravie, 
verás tu ofenfa en mi arrojo, 
mi rigor en tu poifia, 
el delcugaño en ti preprio, 
en tu crueldad mi valcfr, 
en tu defprecio tu enojo; 

T verás de una tnuger, 
á pefar de tu amoC-rodo, 
la refolucion más firme, 
y el valor roas predigiofo. 

Co»y?.Bien penfaras qne me dex»a 
lafiimado tus ahogos, 
enternecido tu llanto, 
y tus fufpiros piadofo; 
pues te engañas, porque ya 
trocado el amor en odio, 
rcfuelto, como efeadido, 
airado, como zelefo, 
he de tr iumphar de ttí honor, 
vive el Cielo, fieedo mcañruo 
de venganza, íngtáta. Iré». Eícucha, 
efpera, feñor: qué arrojo:- 
Ce»,Í.Mia has daferitu pefar. 
ílegu Conjiantino a temarle las mánoSt 
ella le defnud* el fuñat , y fe va 
a matar, y l.% detiene, 

Ires.Scra de ta aoraiio eñorvo 

O 

aquefte luciente azero: 

muera una iofelj¿..Cfl»7?. Qnc eigot 

detente. /««.Saeltaqjc, 

Cp.»^. Aguar da, t- . ^ . 


Caldtrcn. 


qae e* áe mí ▼ato? Cprotrío 
^ ptrnaitirt;. aae en mi cííofi 
tengan :« fisexas legro. 

Yo, ingrata, tí be á< matar, 
jro be de fer fatal malogro 
«e tu 'i ia. 

gutUle el fural J U da de faraUdxf, 

y cf.e ViHirta en el fuelo, - 

Irru.Ay di tr.r 5 Cor.fl Pierda 
Aigelo lo que no gf zn. 

IrM. JESUS mil recei! MARIA, 

Viroe* EXíina, fofcrro, 

Cs'.j'?. Dilf, aae venga i ¡ibrartS 
de ias iras de mí enejo: 
yámuMo: alüjni profiind» 
cima oblcura, ócalaboao 
del morte diíciibro, fea 
de uaa iograta Maufeolo; 
fepnltars «n fus abyfmo* 
ítccaSon de mis enojes. 

Arrejxla por el efctTrlUn dsndc 

ech/t’cn l* Imagen. ' 

y ojalá con cila muera 
fu memoria, que en notorio* 
irrpofsibles. no es difícil, 
pues del ceraiOQ la borro. 

Vafe, y fale Angela. y Cato ¡reye t 
CajJijr.Templa, feñor, ia pafsioo, 
wtfrrffe/.Caila^-y canfado no eftcf> ^ 

que de lat defdisbate* 

Áftrdlogo el coraxon. 

C/íTTjT.Mejor Aftrologo he Gdo 
que ra roraxon, de modo, 
que fi el hace parta á todo, 
y yo ííempre he rtfpoodido 
íáforable, a mi me niegai 
el crédito, qne le da*. 

^«^el.Poei qué dices? Ceingr.Qüt tínJri» 
ventora, fí te fofsiega». 

Ya-cuc ctj la Quinta no hallitno* 
i Iraoe, que teraorofa 
de tu berenaoo, y caídadofil 
del bien que fdisit.mc*, 
fe fue fin Caber adoodr, 

Vamor. feñor. á la Aldea, 
que ella es pofsible qse fea 
donde Ca temor la efeonde, 

A!Ii feñor. comerar, '■ 

que el defmayo que te ha dado» 
la hambre Le ha ocafiooado, 
mas que el pefar con que eftac 
tr-s eiaj ha ^oe DO ha* comld»» 

i£h¿f /. Píime ro la he d« bnfc« - - 


a 'id. Correr .-'.y tal rorSa ! 
'jír:(^el.c^y r. i “ira , que t: be perdido 
í.1is tlalfra en pena t -c», 
m feilcgar» b;fla haila-te: 
p r ci monte he *ií buíCírte. 
t. occo í rconc"), v planta a pla&ta* 
CA.er .Olives, y Encin.^s ioo 
las q'lí : xrmi.nin tus bnedaf, 

V tío needí e’fár en ella» 
irrre. ArgcLVor qcé raxcnj» 

Cnnz P rque defendida en vano, 

^ a ui eocinas la ocultaran, 
laí «n 'i-sas la enfenarao, 
que íi feto diera á tu hermana 
á palo», cs-evidíotr; 
y eo ©li'o» no ha de efiír, 
que at:i:; no ha Jebclcar 
una Dama tan prodertte. 

Qué dítírmirtas hacer ? 
'jt»gel.SiiCcaT]a: fin vida efter í 
Cang.Pútí yo á aquel Cortijo vof 
a traerte de comer, 

Jíngel.fdo he de cemrr h- !^í híl :r 
áirtr.e. Cang E;^i bien. Wi'.-r. va^ 
'jín¡fl Ay de mi ! fi el tr rpn tr or 
d< mi híintano, que á biifcar 
alrenevino lahahaliadot 
Donde eftás, Irene mia, 

J uc fin tas ojos el uta 
u relplandor ha enlotedoí 
Donde, idolatrado empica, 
te ocultas en nide calma. 
qu« quáodo te bufea el a'm*, 
felo te halla en el deíeo ? 

O, cuanto tu aufereia 6, qnanta 
mattytio, Irene, m: di ! 

Mente*,. decid dortdeefta, 
fi o» enternece mi Ihnto. 

Ave*, que con voz canora 
dulces mote* altíroai», 
pHC* tan alegre* canrsfí, 
in duda vilítís tai Aorór*» 

D«nde «lí dueño adorado 
eftá, Flores olorofas, 
qn* pir** e(Va!» rao hrrtncfaív 
e* ctfrto, qne os ha pi'^ad.'. 

Sale Caxgreje con una gal'lna ajfaia-t 
pan. y tata fcr-iilUta, 

C^wjr, Albricia*. 
rfto^r/.Dí'cné’ basfabi-io' 

de ni Ire«e ? C<r?7f.. Claro eftr, 
pues te pido albricia*, vi 
fio ca cuidado ha teaido* 


El Efeandalo de Grecia, 
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Jbtxtl.Qpé aguarda», ramosla á Ter, 
que tiittc tin ella muero. 

C^w^r.Ello DO íenor, priineio 
que yaroos. ha»de.£omer'. 

Aqaj cfti una polla ailaila, 
y pao:#ome aora, y luego 
, iremos. Angtl.Coa que fofíicjgo# 
iin mi Irene deíctii i 
CnwjT.Come, que no he de llevarte 
á vería, haña aver comido, 
jíngehhio vésj.que e* tiempo perdidol 
Pues no tiene* que caolerte: 

DO has de vérla, Atigel.Qtié ma» pen; 
quieij^ en fuerte tan corta í 
Pe/pedaza lagalima. 

C/»»¿t.PariiU ,elJái roas no importa; 

baila que efté tierna írene» ' 
rfíw^í/.Acajbai naufado efíáí> 
y groílero: dime, rlonde:.- 
C^vg.Vi come». AngeJSa ’uzfe cfcohás 1 
En comiendo ¡o fabxár: 
no comes ? Ang4.0. qué eDfadofo 1 
y iftela tu ? Cattgr.'io la he vifto; 
no (lempre , cuerpo de Chrifto í 
ha ác comer el Graciofo ? 

Angel H iblsfte non el.U 5 QangrSim 
Angel. Y dixeílela, que yo:- 
Cmgr .Come, acaba. Angel. Ay de miínp 
.comeré, Ca»gr.Toát etta aquj, 
nada has comido en t i ca!i,na; 
ó come, ó qp la has de ser, 
Angel.Como el cuerpo ha de comer» 
quando eftá ayunando el alma 1 
Va comiendo el Grsciefo» 
Pimer*da.ba Irene trifte > 

Cnttgr,Vi: mas yá alegre qued¿> 

Angel..Qoe oy el bien he de ver yo, 
en quien mi vjda con.fííle ! 
el alma en véf la ¡jKereffo. 

Cur/gr Acuérdate en aolía tanta 
de ¡u candila garganta, 
y comete efle pefcueze. 

AngeLQoé zg-axrdusf llévame yS, 

.que DO es no: sjblí vivir 
iin vería. Donde hemsi de ir» 
fí yo no ié donde ella í 
Angel.Eñh Ipco- CungfJye lo* dos 
no lo er"s tu mas peqoeáo. . 

Angel Donde mi adorado dueño 
tfiá’ Cflng.Eo las manos de Dior» 

V comer pro.cur«, 
aunque fiie mi engaño en Taao* 
Angei,Pimc donde cfta, tilianc» 


Cangr.Virs Dios, que Bolo s¿, 

Ang.Qae dices, hombre' que has keclit 
Cnrsfv.Darte de comer, («ñor. 

Angel.Ta me engañaíle, traidor, 
Cnngr.AoTZ que faci-fecho 
jcdoi, Ufamos Ibufcarla. 

Smc» U4 >gí$. y el hoye, 
'Ángel.Eiitkte, viuaao, muerte; i ‘ 
ca tne burlas de eüaduerte i ^ 

mil vidas he de _qu1tw 
.á quien crecer determina 
mi pena. CemgrS ñrr. d'tent?; 

.BSis qué nmeáo isa valisnto 
quien no ha comido gallina ) 
^qgf/.Ay, dulces ojos fereno» ! 
porquc. di ingrato, I mi fé 
jiasengmaio Cang. Porra», 

Jot duelos can pan íqo menos» 
la vida afs] aílegurabas, 

.'\dniirome en tál iefdicha- 
de mi.tquecrei una dicha, 

/^o de ti que me eng.añaba», 

Toe na CaxáJ, y un Ciaría» 

Cangr. Qaé es eíl© » 

Alternando el njpjjte 
Jos accentos de las eaxat, ' 

ion d?, alguna novedad 
indicios en penas tantas. 

Teta» y fal^ frtahnld» de General^ 
etn haftan y beldados. 

El .Exsrcito defeaBÍe, 
haced alto.'én ia montaña, ^ 

hada que.íoraafoiaodo 
mibei de purpura, y oacir, 
i-e fepu 'te eLSol dal Mar 
en las cryUalinas playas, 

Q*ngr,%iñoi, Artabaldp es efte» 
ff 1 a .vj lia m e en gañ a, 

yífA«t.Ang,io, feñpr. Aaget.\ratg9, 
dame los brazos. Artah.Qaé t xzrmt ' , 
dicha! Ang. .Qué es efto, Arcabaidoi 
jArtah.V ‘OH a tomar venganza 
de ua Tyrano, y I poner 
«n tu cabeza U itera 
£orona de aquefte .Infrio. 

.que vi triumnhaote te áclaaa* 

Tá fahrás que me lib é 
la eodi ia de los Guarda», 
de aquella ipriTsion jo juíia, 
que or Jeno el Cefar lío «aulht. 

Pues yo, feñoT, irritado 
del rigor conque te agravi% 
f ác T¿i JU dsftrtilcJeá 



'De Dcñ 

áe la* TjragrBtt Santas, 

CDarto;e ia cbcqÜ a, 
ce-Tccic¿o i li Ttngaüia 
Ijí ?rc »í;«ci.-s acl OriCDte, 

<^¡ 2 .: i tsi va'cr le STaílalUa, 

Trei:; a tnil SolaaJcs tijigo, 
en cu^o CvKigi, rfaña, 
clcan^alo de la Eurc pa 
lera ci error de !u> armas. 

Cercare a Conflabcinopla, 
para pc-rtrar a r'js plantas, 
las in.is encumbradas corres, 
y mis tac lias murallas. 

Angelo, vira la Igleha, 
á pelar de quien prophana 
fu- S,'b:ranas Re'iauias: 
mu ra gui.ua! Cielo agravia. 
jingtl D n»- mil »í crs los brazos, 
r\ft.L«!uO, quecn -.i hallaa, 
fi remejio nd> deúi.bas, 

«•oniueio luis clperanzas. 
ilrtab.ín pr r.'.io de cita iioeza, 
aurigue cb'igicioo la l'ama 
iPÍ lealtad, te pido á iio.rnia, 
fi mi amor tal dicha a’caoza. 
./íflje/.Tuya, A. t italdo, es Ifmc nía. 

StiU.i Ijmcniu ) S^ri»a. 
7/rv.Qo'e.T nic ni .ubre, guien me I'atraal 
^r:ab.Yo. que rn bfl'tzi adoro. 

Ifm. A rrabalde, h.imaso^ ^^ij.Iiifaataí 
jfrTJüí.Y i ke Tabi io Cu cí!a Aldea, 
de Bcsa Mi'icar tiquaJra, 
t'J intento : ó quieran los Cielos, 
que le Ii'gre la vtn^auza ! 

Mas noaydicba ^in peeiíon, 

Aogíio. aí.gje.h Detecte, aguarda: 
ay alguna iiO*tcad 
de Lene ? l/fTjea.Ac^cíh Serteoa 
te lo podrá reterir, 
que ámi el aliento me falta. 
aíajfí/.No digas mas, tente, liiccoia, 
harto has diebo calla, calla, 
laírr^f.fces cj'ié ba lido ? la GortC, 

p.ra vérfe en la inoutaña 
con Angelo vino Lene: 
y Conftantiro - CaKff. Malaya 
mi Aftrslr;ia. que no 
previno dciricha tanta. 

'jSngel.W fin. hallaroQ á Iríee l 
Ijmin M ;s ma! :y. 
wÍKj»/. Mas mal ? aguarda, 

qt.c dices i jfmcn.^a sé, ay de siií 
prcot^orjio : ctaScVraqa. ' 


C^tldíTsn. 

»e:'. M-g-r. él»; !« qa^ 

I c te ditíOgtSjeeabi. 
ji reo. Sen» r cemo '.ftcs Jadisís, 
ó titos H reges. CCS í;,Jan 
las ÍPígeaes qi-CE.aco, 
ye, que de la Sob.rara 
Vi. geo Reí ■'a d» los Cielct 
vi o.-.a e.~ I.- Igltíia, que el alzn# 
delae nina, otvocTon 
la tenia. p»r guardarla, 
la rrr. jí a cílr pozo, dorsée 
dcl fu go la libre el agua, 

» O ' 

que la isrve de rocío, 
pues Jsl me¡ r Sol es A bí, 

A rezarla cada día 
rengo, y aquc-íla mañana, 
mi dcvccioti repici'ndo, 

OI veces. V enrre i ÍTas ramst, 
vi eitoniido á C«'T.flartii.o, 
y ouc cen Irme hablaos, 
aíarje.'. Av a. i dueño! vía oíendk 
con rigoroias p. labras < 
í^ra». E.Io. icñof Icé drTpuea, 
que quifj trocar las galas, 
per n i tabico úya!, 

<pge ?! dríoadirlc curhatit, 
la rebaroo ’os Stí Ja.'os. 
tpje á ia cu óo acomparlabao. 

Ai fin, con lagrtmas tiiíles, 
y c«u laftimotis anisas 
I e tt.g ba la drx .ífj. 

Lela iiáol.'s fi'tai p'antas. 
yír.gel.-Ai c r;, ; I ! S',ref¡.EudutCCÍd» 
ta pccLu. con am:nazas 
stiOj/.l'o fu refpscío: 
rsas *'C :n;oBCca bizarra, 
camorurj^os no ¡c obiiga*, 
ti petfuahunes Icab’andan, 

COB mas valor, que reoiuta, 
a fa enemigo la caga 
le quito, V da, fe la muerte 
c^sifo con koRrofa faña - 

cíccchoí El ib:i furiolb 

rqoi me falcan palabras, 

Itñcr. para ref-rir 
tj."' 'aíli—cfa d-fgf»crJí 
ciego, torpe, rnrei faogriePto;- 
aí«¿.A;üenji i a-.ai.Dí paáalaia* 
la dio liiiía oKp C-t,yó,rqt!i;t*, 
br.".s:.ptr> Uegre las plantas. 

¿el- Mu-*! ta IrcKcí tru- itjc üs-rpcí 
fin vida y. yo coa ^Irra i 
e! valer zezflr;; ti b:io 
C 
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fillecf , el alisóte &!tÉÍ 
▼CQsno bebo en tus voces# 
muerte m: <iáa tos palabras» 
lj5»e«.CJuien tío crueldad femejanteí 
¿ría» QuiiO Tíbpena mas eitrañal 
jingel.X donde, donde eña Irene l 
Sjrtn Oye, feñor, que no acaba, 
fu tragedia aquí: defpaes 
de eiecuiir maldad tanta, 
a apelle prc fundo pozo» 
la órrojó precipitada- 
'^Kgíl I.lfcílZ dueño iTilO, 

¿ivioa Irene, que difunta ador©} 
oaé torpe dervat'iOi 
por eclypfac la L'Z de ta dícoro» 
le dio en trágica fuerte 
al aleña vida. y. a- ia. hermofura muCiCe 
O peda al fin vioUnteri 
fiero deftrozo a un Angel deftinado, 
que en eftrago fangriecto 
iefpojo es trille dcl honor dcl hado í 
mas quan.da. fi fe apara» 
feaparr. la defgracij, y la hermofural" 
Arí^’íi. Angelo Í Hermana. t 

Art^h.O-^tho i ifrtjen.^íiiot l 

Gallad, desame» 

Artf.b.i'^k temores ! ^ 

Ifmsr^Qvih penas l hngel.Vclo, o fucn®í‘ 
como bafta. et valor á eftes tigoics i 
Como en pena tan cierta 
Angelo vive, cfuando Irene es matrtai* 
Mas a/ Je mi ! qu¿ mito i 
fu fangre cí eíla, : ó, fiores ladimolas ! 
que heriiat os admiro, 
y quanto mas faogrisntas,.nias ficrmcfi^ 
en fatales agravios, 
fu purpura mortal banen mis labios» 
hrrojjfn/il futía, 

'Artab Señor. I/íwctí. S eñor* 


£l Efandak de Grectd, 

Imagen de MARIA^, 
que cftás ea efle afeyfmo, referyadi 
de la cruel cyrania, 
que ciega ofende a tu piedad fagrada¿ 
como de aquella fueite, 
adonde eña la vida efiá ía muerte t 
Prefeguida Señora 
de na ficriiego. Reina efclareciJa, 
pues eres Sacra Aurora, 
amanezca en ta luz mi tiifts vida» 
que mi fe con fineza 
reñituirá á los Templos tu Grandeza, 
Dehaxo d;l tMaib fkemt muficu . y al mtf 
¡no tiempo cíi fititn , y ft-bf por el efcoti!íon l¡t 
1)7! agí u , ¿ Irene de roáillits , y futen 
a fu ilitnpot 
Irene, rcliituHa 
por M.‘\P,Lí\. vaslve a vértr, 
que lo que ufurtó la muerte, 


ATígel.'^fué aguardo, 

reodida t\ atina en lao aráiCDtfi CflOjc^ 


en T¿r a Irene tardo, 

pues al fipulchro ©bfeuro no me arrojo», 
donde afitgiJo pene» 


para qué qaicr©v?áa, fin Preñe í 
rir. \ í r detietieaU ht 


Vife a arrajur al efcotillon , d 

das, yelbregíiperarre]*rfe, 

Krtah Mira. JfíSí», Dztente. Ar#ii¿.Efpera» 
Angel.'sn cita* Artabaido; fuella, bella Infántl? 
déxad. que trille muera 
un inf eliz en deÍTencura tanta; 
donde e flás, mi bien, donde t 

Irene i Ni aaa el eco me refgcmdio 


vuelve i conceder ¡a vida 


Argel.Qfdé efcucho. Cielos! íiríAf.Ptodij^ 


grsnlf ! !fmen.M.iT¿bi\li rara! 


Aríiíí’.En ei ceorro íe oyen veces» 
que con dulce cor.fonanck, 
prognoílicando ru dicha;, 
din aliento á tu elp raoza, 

.^ísíK.yi febre las aguas íubctt 
Irene, y ia Imagen S.’.nc» 
de la. Emperatriz del Cielo. . 

A) 7 geLQa¿ veoturofa defgraciaí 
Salea aera, y rodos fe arredilletnis 
Tedos.i.a boraíélrz, Señera, 
vueítra facra piedad falga 
á ferde eíle Imperio gloria, 

Angel.X á dár dos vidas á un alma* 

Todos. Viva ia Aurora de Chrifio. 
Aw^e/.Viva la Luz Soberana, 
que en el Cielo foiemniaaa- 
las Angélicas Efquadrar, 
í’fK.Efpofo J A»j^«!.Ireoc? Jren.Quc nilf^ 
Ciedos I Aw^oLEfpofaí Jren.Tutbada 
eíloi: dichcfa .mil veces 
quien mereció dicha tanta, 
j/ff7í».Quc prodigiófo fuceflo í 
ÁrtahXii Militares Efquadrar 
poflren en Conftantioopla - 
la íacrilega arrogancia 
de Gonftantino: no viva 
quien las Imágenes Sanear 
deilruye. Ang-.Efta, f quien dcBstscC 
la vida Irene, y yo el alma, 

Ceneral de nueftro Campo 

Isa ¿e fsr : Virgeo Sagrada^ ^ 


J)e V&n Pedro CMeron, 


Je snH^ro lEjfrefto rhi 

VDcfiri Gracd-.x^ ¡as atiBJe. 
y feogaos dil oí pircga?» 

A' punto, Aii-faildo, eo «joantat 
Vaa Jiras tremola al viento 
la Militar anogaocia, 

■na Itiagen i: retrate 
de MARIA Sacroiaota. 

Af/xt-Logre fu esfiicrzc la Ira. 

í'wrea.Ei Ciclo nos ce verganzi. 

VirgSB nc» dé viñoria. 

Muera ContiaBCiao: al arma. 

JORcNÍADA TERCERA, 

"íecan cax^if, y fale ''enjtar.títu de Ctnertd^ 
Slawicie,} Saldaáes. 

Crrsjf.H.ioes, que (lempre loii gloriofaroentg 
columnas del Imperio dclOriecte: 
Soldados Talcicíos, 
de ítn mortales elogios ambiclofos, 
en midefcnfa vos triumpEets ir.arcialeí^ 
a pelar de rebeldes desleales. 

CcoCga vuíflro ísfu.izo fie fegondo, 
aaufando mi |'oder horror al Mundo» 
j á Angelo, y Artabiido confufione*» 
que libres del ligor ¿í »is pafiioBCS, 
contra el LauieJ lag.'ido, 
las Provincias de Oí ¡ente han convocado. 
En !u perfidia vil legrar cipero 
ique! mirmo cañigo, y rigor fiero, 
que con Bicangio, efle viejo roalvadot 
de quien me vi vengado, 
píiesíu cervii caduca, fi fe advierte, 
fue deípo/o (jpgticnto de la muerte. 

Serbia. Goces, gran ConRantico, 
á pefar de decietos ¿el deftioo, 

I.nperirles aplaufcs, y ctiBtnpbante, 

3 tu valor Ir fama aplaufós cante. 

Todos, ftñcr, á tu poder reodldos, 
ca ¿eos repelidos, 
dicen con pompa altiva: 

Viva el gran Conft antino. el Cefar vira: 

T»:*n un Clarin. 

Gonyí.Quéclarin es aquel, a cuyo accento 
le rinde admiracico herido el viento i 

Scrg.Uo Soldado, i. timando labatalla, 
le acerca eo un caballo á la nitiiaUa. 

Cerfl.S\ la viRa no miente, 

parece roas bf rnacTo . que valiente. 

Sute Irene fúr el A CAhAllf con unet 

VandtTa, y en t'l» tm» lir.Agtn it 

Si^fTSt 


Ero per ador CosfiarstlnOj' 
cieeo, y bárbaro adalid 
de qeantcs ‘’gvrrc los ty2.brC* 
di IB valor tni-üz; 

Efcanáalo de la Europa, 
que fjcri'.ígo. y g-riil, 
el d coro o: la Igi'lia 
fo.ic’tas deducir. 


A ti. enemigo del C;elO| 
teto CccodrÜo, a li. 
y 2 qnantoscu rebcldii 
prrteociereo aplaudir, 
vengo a pedir valerofa 
.atcocion no. vjior st: 

«ueRio peligro efcDchtJ, 
vneftri confeSon oid; 

Yo, bárbaro, foi Irene, 
laque refuelta. y feliz 
defen ii ro.l honor heroico 
con esfuerzo varonil, 
del yugo de tu violencia, 
facuiieoio !a cerviz: 
que aun quede tu infarae azero 
dcípojo faogr lento fui, 
pues vuelto el afño en odi^ 
cb'¿ la h ziña mis vil, 
y agonizindo difunta, 

CO rr.Oital:s anfias, vi 
bañado el candor del pícb# 
di tu rigor el cairoiii: 
el delpenado furor, 
en t'ütc, yfii.ncfto fin, 
puJo la vida qokír, 
pero DO el honci rendir. 
Aquel profundo fepulchro, 
que atu fiereza iredi, 
cbfeura caberna, donde 
f: examina el difeorrir. 
que del horror de las fombrM 
€$ calabozo lef.iiz. 


aunque para ti fué noche, 
ciplencor fje para mi. 
pues en ella quife el Cielo 
*dI vida reftituir. 

A una Imagen de MARIA 
eran las aguas tapiz, 
que la piedad efeondio, 
por fto vería p'rftguk. 
Mira, advierte, cco'ideri 
qual ferá, tyríoo.el fin 
de tn muetr*, fi en tu vid» 
fe efcor.de e! Cielo de ti. 
£fta, ptte:, Divina 1 jtagea 
Ci 


xo 

ísGiu’iüo, y AáafjJ 
¿ei eñruenío oararrofc, 
qus te íisne á «leftruir. 

Y vo cntrs toáos vaüsBté, 

«forzada, y » 2 roaiI, 

coa eíle EÁaadarce, denie 

copiada la Imagia vi 

de ía que faé ie Dios Nlairí» 

fitaáo tí'ja ie Da' iá, 

Í32S Olios iie aepoílrar. 

Esas viias be ie r.-nair, 

^us p'iUrnas pucbDoei aus, 

^ae ero cbíÍou'Cí: =1 Oabir, 
^ac pézes £• MjT j'iCauce, 
^u;5;’r, s Ore;; un ¡.sriio, 

perlas vi Sar eageaura, 
y Sitrel'a» brida Ci Zip ' »r, 
para que eo ta er.'-or conozcas, 

facriiv-go. que nací 
á ícf r.'vobe tu orgulio, 
y a fer de ta vida Le, 

T?cifi y-v^KÍe. 

Cs'p'í.E 'o ib. cbol o!top?r,mit -,í 
snii íB" be ir lie- do d- >ii', 
que ; aueiifO -•■aicir, 

qtie oe .cr, qur c! Cít-Io a&L' 

ia vi '1 U ríftiruya, 
por d.iríae mas c¡us í'entir. 

Eí. Suida iss, dos mugrtss 
C5 am.;aazao aovó; 
ia una de los coiurarios 
Cjoita'- fe sé a ?-’ ■'odif; 

l ^ 

la otra, de voclir-a a*iíht{> 
eu'pa streviia ei ardid. 

Silga ajas á iacampiaa; 
que iorporta que treiocJ rnil 
irai lores traiga Artabaído 
con ¡arados contra tni l 
Xieaos feria que ipugeres, 
pues de una ¡aug r aSsi 
gebrraarfa íiaa perraitiie. 

Qué agoardiis. abrid, abrid 
las pu-írcas de ia Ciadad, 
ílieoe el parcas, y el ebrio; 
a! arma, amigos. Tcid, Ai arfioa, 

CorA.A Coniiantino feguid. 

V^nfe defn’tdx7íd:> l*s ifpadji, y f<r 
le Andelo lelo. imugiriAtivOy 
y trlfie. 

’Angd.'^a sé que oca'to tigee 
ESíH'í mi iccfcc irnpQítjaa, 
ea ini, i póí-ir <ÍéÍ ^a;orj 
fiempre padece cl houpr 


El B.fc<indAlo de Grecia, 

de achaque de la fortuna, 

Aunqne efpere concraílalll* 
cl aliña ne ieaíJ'gura, 
qas ii dicha ea la batalla 

50 es para quien D ptocsrai' 

¿no para quien la halla. 

Trei.-.t» mil Soldados fon 
donde ei recelo av-grgueace: 

Bias es ía ardiente oeaboa 
BO es cioanarro c! que vCECe» 
folo vencí si oarazon. 

El valer Solo aicsnzo 
miiiici de ; i d : vcio; 
jaii b ea mi nunca falto, 
qué dudo-, «.íigauae elCiílcd 
íi tendré victoria i 
SAS ifmeni^i Mo, 

, DO has de vencer, Coaftantiao, 
BO ha de trianjphar tu podrr: 
que acropellando el detíioo 
de una iufebea mag^r, 
vencerá el favor Di ino. 
AngcLh qxit rri.ii tieínuo -qu; ci 
el no, y aunque no iocreo, 
yi le repara, ay de mi! 

51 i pefar de mi dsieo 

. vencerá mi hermana? S.«féfr¿».Si 
fi Tale Seto, y fangrienta 
las poertas de la Ciudad, 
irriiado de mi acc-'!ito, 
abre coa temer! ■’a.l, 
buicaado fu h.i violento. 

Tjc.m caxas , y fule Artxbaldo Cin 
la ejh.ida i fnxd^e. 

ArtAh.'iz ís-ha reGaeltO c! podtr 
éel.eoemigo 3 fa!;r; 
morir pr.-cenJe. ó vencer. 
^«¿f/.?ues,Art.iba!do, i smbífiir, 
Defe-idji la ef ada, 

Aríah Paesy Anadia, 3 acoirift r. 
A>¡g- Al 3:¡Xii, r\ rcab.l.do, alsrma. 

Muera Cím-Ítantlno, maera. 
Entrenfe ios dos. 

Tocan caxas, y Aintro fuena mido 
de efpades.y l is dos 'damas 'vayan 
rtprefenta^ndo h S,g’.’z ente m¡- 
rande ii dentro. 

jfmen.Y3 natítro Exerriro embiíte 
coa anioicfa foberbia. 

Ir^n.Xz las hueftes del contrario 
forioísmqnte peieao. 

Artabaído, fobre na rucio 
que loi vientos auopciia^ 


y del coioa al copfte 
parece 

2re». Angelo fobr: un caftjé' 
niaochado de isefcas 
que 00 apagan las efpEm^'*’ 
8U3DCO snciendee las £^„ 
Jfm.Wiaaaiszio el luciente * 
con qué valor, cgq 
de la pareara enemioj 
vá mitizanáo las peñas. 


Ire?a. Eaarbpianiio la efpada 


3rma eo caúí goíp“ cn J.- 
fobre grivádos aruef., 
que !u val. .r no refpj^Sig^ 
lím.Qsé bien iasTropas fej,^ 
/re». Bien las Efquadras fj 
ifm.Caii Sclda io ts ua rayo. ' 
Jre». Cada a!i;a;o cv una 
ifm Ei Cirio me di «irSaria. 
Iren.Lí Virgen nos favcrejca, 


Vanf y dice» dentro 


ViíSroria, victoria; 3 edo!, 
que hoy n con gran afreoti. 
Salí» dandi fe la baSalUyr'm 
des k d,s. defp-aes tres a tnsyt, 
go iodos . y haviendofe toiate 
irado falo Con/lantíno fñ- 
fe ¡ y Quebrada k 
ejpa i a. 


nesí.Viítcr?.*, 

C*.- ■'/. Valjrainí e! Cielo! 
ó pcfsr de rrsi Sereza ! 

La efpada fe me ha quearih 
mas que acafo es dÜigencp 
díl v.a'or, ooru'oe ella foéü 

l \ 

donde elfutioio nelíí. 1 
Qué iu>'5orss nvls ce!>Lf;rk)i,| 
COI! vici; riofa fcberbii • * 
el orgullo .desbaraten 
ds mis Efa'jadras fanorií*!* 

1 O , 

Mis Soidudos, qué cebsr» 
la campaña ce;m 2 Pte!iD, 
y b u yendo de tnís blafe*® 

• ván tropezando en nviaífi* 

Aníllanos, de quien íalis ■; 

huvenéo de la pelea ? 
D.-jnJe avrá quien os díf®? 


fien do vo qui'n es 
Y.aen Confiar. tinorla(í>^ 
Víétoria aclamando. (Dttfi 
-mis contrarios des’eaies. 
Qué esto rr.ir-e! qué efta ’® 

d? «¡ cerazoB la faa^j ^ 


T)c Dún Tedr'o CAlderon, 


di rni Cifjirz© ía »Í3lí«ci-í 
Sale ^ergii áeíimJj Lt ifpala, 
¡eTgS ñor, 6 íltimais la »i la, 
fig-jimc, q©e y i no quria 
SoiJjio de onrftro CJtnpo, 
elli eoeutnbtadj eiiia-facía 
no fe retire. Cí'jyf.H i cobirdrs! 
Vamos, Sergio, ¿en je vuelfao^ 
acaa ;iitaado los Tercias 
de la; froateritas fuerzas, 
a dar la bacaiia- no, 
no í.npsrti que a.si le utrera 
el enc'iaigo á gozar 
t'iuinpkos coi.cra mi grauíciu; 
Tolramis noria »i<ftoria, 

BO lüiero vida Gn eila. 
Soldados, al arma al arm». 

DO dexcis perder la . mprcíTa; 
quanto d.ífru .6 el temor 
»u;Ua a reílaurar la afreotr. 

E! grai Coafl jntioo os üama, 
Hiirad, que os iírira el Celar: 
n aera el enemigo aleve, 
veive.l volv'-d a la guerra. 
"Entrxnie , j Calen .Ingtlo ,\[men’et^ 
Jrene, y beldad t*. tides con efpa- 
elas defnudas, 

>ár/red.Soldados, ftoplad la ira, 
y lurpe.adcQ ia fangritota 
Teng 'Dza, pues ea lasIiJet 
re es agravio la defiofa. 

1^0 tiene Conltaoticiepla 
culpa, no reciba pena, 

C'u: ca defe.'.la ¿c la dueño 
fu gran ¡eiltad manifiefta. 

No entréis la Ciudad á Taco, 
ningún Soldado fe aereva 
3 la injuria, que ccaGonaa 
las M'ütares ’liccrcias. 
írr». Todos, feñer. fb* dientes 
3 tus ordenes, refpecfan 
las atenciones piadoíai 
cíl valer que las gobierna, 
J/in.Yí la Ciudad, gran Monareba, 
vercida de tu clemercia, 
aclaman tu actr,f>re Augaito, 
y ya á coronarte llegao. , 
Tecan chlrlml^is , j fzle Aetalaldo 
erm el ncTuifav amiento pefsible , y 
un Criado trae en tira fuente d* 
ylatj una Corona. 

T^ertro, iftera dicen todos, 
d'-Dgelü Emperador, yiw» 


viva naeñro iaviao Cefar. 
Artah.hojií cienes la Corona, 
que en feiieidad perpetua, 

3 nefarce los rebeldes, 
ca tus. frenes r:rplaad>e7Ca, 

Yo he de c.'ranarte, 

.'S g;i í rda , 

n© es, tíi, i» Corone aqueña 
de! Cirbunc!©? ,írf. Si, íenor, 
aqar bri i; entre dos piedras 
el lamiui.o Carbanclo, 
rico the'oro de Gr-cia. 

V dsn le, di, eirá ¡a í nagm 
de M.A RIA, que es d f;nii 
de net'lrocamfo inve.iciblr? 
Aríah.'í 3 it\ Tcmp'o fe refp ¿ta 
de SíGta Sj.'ta, qne en ¿4 
quite, gran íenor. ponería, 
adonde el, Pueblo ii adere 
con prcfjn la rivtrencia. 
Augd.Vaes, Artib'i'do, Corona 
de lenaeja.'tí ri.tutza, 
oiTevca'a quitn venció: 
ciñ.r la frente la Reina 
drl Cielo. Tu Srnta ImagíD 
lelamente la tnrrezca; 
ponfela luego, Artabalio# 

Art, Refoon lo con la obediencia» 
Vil fe con l* Cor Bisa. 
Iren.Qiih humi'daJ ! 

Ifm.ifüé R.'l'glo'i ! 

Ireu. Tu vittu.i el Cic’o premia» 
Angcl.Coa diíareate Corona 
podéis corooarme, fea 
ia Imagen de la mejor 
Dueño de 1? mejor prenda. 

Saca un Soldado otra Corona e» la 
rr.'pm fuente. 

5o/d.Aqui erra Corona cienes, 
Angtl.Qoxot.iximi cea eüa; 

La "vd d tornar^ , j hierefe ten tila 
sana mano; y dejcuhrela fan- 
grienta. 

mas valgsirie Dios ! qué es eñ»l 
la manobirieroo fangrierta 
fus puntastjqtíé prere.gios 
la imagiaacíon mcleílan! 
f^.Hetmano ? íre».Señor ? 

L.«í dos. Que es efio ? 

Aagil.^o es novedad q afsibferan 
las puaias de una Cnrt'na; 
no es mncko aaeePé fargríeuta 
quiea tanta faogre ba coíhidc» 
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La Miga^ad mt; excelfa 
dcl KíraJt’, caa-odo ooofé-^ie 
con !o mi.inc aue dehitaí 
Y quanúo. decid. Jo ítr.g. e 
¡as Coreáis fe eooiervaa í 
I fu.'io, eipoío trio:- 
¡fr: in. Yo, c et tira n c 
/rrj.’.La poodre:- 
iGr:. jj. Quiero po.oerlst- 
I‘ei .Poraae teuga mi ieaítíá:- 
Ifmcn.ViTX que .'ni a.nor le d ’r'': 
Irm. La grandeza ea e¡ asginc.i 
Ifir, valor e.n la firmezr. 
Tomen t.,s des la borona, cad.t s 
de 'liado. y allrftla d ponera .■ 
geia Secan al arma, tis’b .nje, y 
ladt::tin caer en el fucle. " 
Dírrf .Al arma. ¿c mil 

JfK>en.Qi:i es eflo 1 
Dentr.Vi/i Confí aoti.no, guerra 
al arinacontr.s el Infrncc. 
Arsg.Q^e cfcucho» quien atrope 
el lauro de mi viftori.i f 
Sais C.tngrejo mui corriendo,) 
como affujladi. 

Cangr.Qxc aguardas, feñer , o 
cfperas i 

que tB hermano Conifanriací 
con nuevo Exeteito entra 
en Cocílancioopla? Arsg.CliU 
q pefar! Can.'Txae en la froacj 
mil pcfadnabres, cue frn 
las que matan mas apriffa. 
Trae unErqBsdron ceoDoTo 
y dos I'^ínnes de fuegras, - 
Trae rtn Batallón de lechuzo 
qur cobren de ti fas derdas. 
Trae quarenta mil Gallego», 
ñ iro rae mienten las !eña», 
eue íegjn fon de taimado*, 
e> pteci o eue ¡o fe ao, 

Sale Artabaldo, 
,a4rf;a¿.Inf iélo Celar, falganao* 

3 tu hermano a !a deíenfa, 
Angel.^o, valiente Artabalio, 
ó morir, e vencer. Tei. Gn?: 
^OT.Mücrra me ha dexado e! íuí 
ireir.Sin vida el pefar me áexa. 
Tan fe todcs. Toc.xn al asna. % fe 
la batalla. Dicen der.tn ei ti 
pr.insre flne^i '.ais Angelo h:} 
y trds si ie'gio, Ccnjlantiro , y 
dsfnds ofHifAüar.dcU. 

Datt! 


De?;;r.Viñ»tia p8r Gocfiantico* 
fornina, que TÍ®IcntaS 
ei valor mai iotenciblel 
y has loHcitado adterfa» 

Que leq«- empexá en viSoda* 
aya acabado ca, tragedia. 

Sergio. Por aquí huyó el IrfiOte. 
Cssji.Síguidle, roatadle, tnucr?» 

SnUnArrmudts* 

\/lngelM\^ la muerte podrá 

ler tí rmiao de .™* , 

Cenfi.Vm.^ no le matéis, que ^uiCf®,^ 
para que penando muera, 
lendir con mayor caftigo 
de fu traición U foberbU. 

^^Bfe/.Poco iropoita tu rig^rt 
ftQBdc «aá obrando mi afret^tu 
C#»/?.Sacadle al punto los ojo^ 
dicTadle. y echadle fuera 
de la Ciudad, q)orque en el 

.fanarknco tfcarroicnto tcogaa 
Ics'^tia'jcres. que han feguido 
áu-s olívalas Vandejas-. 
l,á«r.Conftantino:-Cr..eJ?.No me bable*» 

Mátame:- Cinjl.^a vano lo. intentas* 
^t!gel.'{ no me faques los ojoí. 

CcnJlMo quiero gus á Itcoe ye,as. 

Til crueldad J 
C»»/?. A que aguardáis t 
yí^^.Hcrmaao’ Ccnfi.V.zvtl.t-, 
fin viíla yn traidor. .Í«¿.E1 Cielo 

.4e .ti mil mote defienda. 

lAtvanle unos Solsiados» 
jCaq^.S'tsio, Icguii el alcance, 

y a Aubaldo, jreiií, Ifmeoia 

traed preflos, perqué en Cus Ti4ss 
^ 3 ítÍ£^uc Cu ioobccicncií» 

Sírr.Vai i obedecerte, 

CiPÍr- Conde 

efti lalmagea de aquella 
Magtr, que contra mi qaifo 
p obsr las dsbjle» fuerzas í 
Sef¿.Eo el Altar (unrprao.fo 

.dci M;yor Templo eftá ppefta, 

^ la pfedo.a Coions 
ia Carbunclo, eo fa cabe» 
lefp'anáece. CcnfiMi Cotona 
cine fus Senes, qué afrenta ¡ 
oy quiere por Is Ciudad 

faiír irintnpbaoio.cOD ella; 

.yatnes al Templ*,. 

frtfe 0 . > 

S.'ñoc, 


de Grecia, 

éíte es fu criado. C#»/Í.Efpírff 
&o eres Attroingo 1 Cangr.Xtü 
gentil necedad es cOa. 

Pues ai me, leñor, lí yo 
fuera Aftroiogo de y eres, 

-y hu'riíra.progpoíiicado 
el ittteilo de «tta gucrca, 
havia de cftir aqui i 
:Solu por no andar en tkémaa 
,QO eíladiecila facaitad, 

.aanqne an progooitico en eñ« 
iCiudad hice, donde dixe, 
que naavtli nueces en Grecia 
en todo aquel año, y fué 
ÉCasta la abundancia deellac, 
que fueron mas que el rul ios 
fBO huvo quien no las^tuvjcra? 
aua baña los azocados 
(■«odos fe hicieron de pencas! 
y una qne tengo, reccio, 
q-ue ba de cfeligaitne a echar. piero 
^ftJÍ.Ta librarte á mi enemigo 
de la priuioo con -cautela: 
facadie luego los ojos. 

C«»g’’*bos qué, fenorl ay feo^tencla 
mas deíalutnbrada! SeW. Vamos, 
,C'*wí»'.S£ñor;- Ctf»y?.Lle.¥adle, 
^Bj.Clcmenrii: 

es vueftra Magertad cuerr© ? 
críele yo * Sc/í.t.T'ío fe dtttngí* 
gCangr.Sia la cpsfef.ion dil reo, 
qué Juez enrfirta ccadcna ; 
acuerdefcjquc me dió 
ena noche una cadena, 
por qué me la vuelve en íb^ I 
jSfliíf. Ea, camine. C.v»^.Qüé me .cié 
áOffvJí.Pero tened: no les ojos 
Ic faqueis, colgado muera, 
porque Angelo no logre 
Bingua alivio fn fu pena. 
C*»gv.Pa€s be de morir aboreado, 
por defeargar mi conciencia, 

▼oto á Cbtifto, que es un per« 
él, y fu padre, y fu abuela. 

VasiJí, j fule Irene. 
fyesr.Donde, Cielos ( ay de mi f ) 
mi infeliz dueño bailaré i 
dond e a mi e fpofo veré, 
que en mi temor le perdí t 
torre Efanadrones rendidos 
di 3 mi vida lihertadj 
tujeodo déla Ciudad 
me libré dé los vencidos. 


Be Den Tedro C<ddet<m, 


Tsa icf;!iz ta ambidco, 
y ccbard: la ofli-.liií 
<jcé Tcnaa la-tyraDii, 
y oo triarnpbe la razonl^ 
»;r.A»'í'.Ay &t mil 
/ríw.Qaé es lo qu! efcacbo F 
Aa^el.Ay de mi ! 
lre;i,A nsi efpc.fo tc» : 
con cué temores peleo ! 
con qué cooKilícaes lucho ! 

Sale Angele ciega, f/tngrlenta les ejis^ 
j[ ea.i :tn barden en l» 
mnr.o,- 

Anjrtl.Fieto, tu inhumano oecLo» 
en tin latEíotablf quexa, 
ni aun couque llorar me deza 
los agravios, qee me ha hecho»- 
Jren Angelo ( inf:I;z nrei ! ) 
efpolo ( válgame el Cielo ! ) 
qué pelar ! qué defcocfaelo l 
Angel. Donde eílás ? llégate í mla- 
ben.O, pelri el vil inílruinento» 
que con tyranoTigor 
co tni ezecuta el doler, 
y en :1 proccacti el tortnentoí 
Perdió el valor la opiaioa 
catre ia jarlas que le aHaltaa^. 
que (i los ojos le falran, 
qué ha de obrar el corazón > 

Por que fangthoto el rigor 
hizo á nu ojos defpolos > 

Iderunde los dos» 

-Ar^í/, Porque fobraban los ojo#' 
para mirar al amor* 

J''e;s.Pcr qué en íu ishumanidaJ 
tu vifta un traidor condena! 

Angel. Porque ande fietnpre mi peoS 
tropezando en fu emeidad. 

Jeen.Por quéTus &eros derviof 
me dáa tan triñes enojos I 
Angel. Jazgó, como eres mis ojoSj 
que me fobraban los míos» 
jreo.Ylno verás de mifé 

la lea'tad, en que me excedo* 

Pues con el cuerpo no paedoj^- 
con el alma la veré. 

Irene, hnir folicita: 
efpcfa, huye, que yi • 
la vida te quitará 
el que la vida me quice* 

Sale Sergio, j Seldodos , j ftean S 

Artakaldo msd mtado,] A 
ifmnria» 


Sold.i. A\nd eílaE ib* iaso 
JjTnen.Qae miro! 

tni hermano es eñe- ay de ro¡ T 
Angtt.lUn prcílb á Anabaldo i 
Arsah. Si: 

de mi fortonasne admiro. 

Sergio. A las dos también llevad 
preÜas. 

J^Í 7 s«»Xon que temor lucho L 
Jren.A Dios, efpofo. 

Angel.Q^Z efcucho I 
Ireoe hn libertad l 
no acrtcíLCeis mis enejo**- 
Srr¿. Señor, esfutrza praa-itlla*- 
.^fi^r/.Seguireia, pues en ella 
bufeo la luz de mis ojos. 

Arfafr.Yála efperanza perdí. 

IJsTJon.fio ay al dolor reíiftencla#- 
iren.Pd Cielo roe de paciencia* 
A»¿e/>Duelafe el Ciel* de mi. 

Vanfe, y fale Confinntiso , j sos Seldadf^ 
bregando los dos. 

Señor:- C«»^.Saelta* ^ 

Stid. No ce atrevas. 

Emperador Conftantlno, 
a la Inugea de la Virgen^ 
teme á Dios. 

CenTÍ.Ellár fin juicio* 

Tíllano { Quien eres, ¿t^- , 
que me turbas atreví do 
el paflo i viven los Cáelos:-^ 

Sold.Sol un Soldado de Chriftoji 
que la vida ne de perder 
primero qne tu defrgnio 
fe logre, en fübir offiCdo 
al Altar. Arrójale en el futUs 

SSonJi.De mi eaSigo 
Utk cu vida defpoje: 
tu mifmo, infáme, tu mifioo 
le has de paitar laCcroua: 
donde efta l roas yl la miro 
ea el Alttr. 

9efcsthrefe ea sm Altar la ImsagfiS 
fon la Corona, ^ue foco Arta- 
baldo, 

Sube, fabe : 

dvlCarbuEclo peregrino, 
que la Corona enriquece, 
folo mi valor es 'digno, 
lío fubes i Sold.Aores, feñor, 
qne Ceberbio, y acrevieo 
te obedezca, perderé 
<sll fiiVoGoff^tPilU eoo»}^' 

tt 


Mi Efcdndíilo de Grecia, 


ic irütRtáS, tK Cfrviz fíá 
sUcíxlrivit les pis» miela Jlfutc, 
íacii.cgo ieintiaí 
i c;ai:ü lo> Ctnfíi^aos Rita* 

¿(.fiíDdt acenio, y piaáslo i 
C* Jf.Síii rtlptfisD axis biios: 

á ítis OjLS Ci-iOsa 

Íi£ de quiuric, áíiií'.QaemiiO, 

Cicle» ■ Stñor, para quai.de 
dilicais vuefíro c¿u'r^ii i 
Cr.-taa chiníaáa, 

ciiiv» indisiiaiB' OKr, 

"vtvli «a íi*j <iti4,ufta trtiiCC 
1 ta fsíar co.éí¿c¿: 
la íidioria de mi s'paás 
de íus f.eaes Is deíga^^t n: 
so en si ía$ joyas ie ulsragee, 

^ae legrada efti «ejes- 
ee ua vivo Err.perador, 

«usen aaa rifan'a J.aag's, 
'Í't:u;í'.:Eífi"o r-cr U Cia¿i¿ 
ses -ra Ctrona íalóré, _ • 

y ÍE?g3<^ abisuré y 

¿el faego en ia i€ipi¿ai: 

G«e fi acra en li crucl Jad 

» 

¿e raiiUsai-í ao te CBrrego, 
es porque fi uo rro.nco ciego 
arira, :a; mires trUanpbar, 
que díípires á cj pefir 
leras d.ir.oi» dei fuego, 
y¿ Á la "ororiíi , j? fmna ruid» 

de tor}í^e>Tta , y rayas ei 
ídare-ar el braza. 

^¿ro que es cstc í dcl Cid® 
los exrs tfsríEiccidoí, 
ías eipEeras csvprofas 
ea efttuendos cryltalicos, 

¿e hetrores pv.cb!an el aires 
el Sol arsaga. les li.npios 
yayc-Sj qae auiusao ai dia* 

Teáo el cuerpo efireraecii©, 
eatcrpecidas las aaanos, 
los pies cor. pelados grillos, 

BO sci-rtío I moverme, Cielos? 
peña e! temer ¿ensi brío í 
Tero el valor desfallece, 
todo el coraron rendide 
s uo dolor, a Ur.i acciientc^ 
pulfa en turbaois ¡átiao?: 
en la frente. 'si, en la frente 
sas abrafa, en el Hiio Kifm© 


adí nd; qui.e pearr 
la Co. c.'.a un í j: ge adivo: 
que me abraío, qut rae abraíb 
Arraia l.i 'Zeram, 

€0 vivas liaa.,s, an;ii;or; 

©la, Scldaces, macadir.e. 

Cae en el [nelg, 
áad la maerce á Ct nUantiaOá 
B-Svcicandefe en el faelo^ 

Ay de mi! rabiando muero» 
Soldad-hiií p.agas tii delito. 

Sale Sergio. can ñrtabseUo p-f^a , Xví**! 

iímenia j hr.gela detrás. 

Serg.Yá, kñor. te traigo preiía* 
aquí: N4as, Cie'os. qué miro l 
Sald.G.Pgfís invencibles, ya 
el rebelde ConñaotÍBO 
poftró la íuíioía vida, 
fie.ndo efirago de si tBlfm®, 
Aiigil-^tí'perst. ii Soberana, 

L'>ivina Aurora ¿e Chriño, 
ptics ÍGís ia railma piedad, 
perdonad a CcBÍlanrico. 

Ci-los, ia rifa hecobrado, 
nai'agros fen, y prodigios 
de aiaefta Sagrada laiageu# 

Jrew.Qué cites t 

qué es lo que miro ! 

Mirabilias fon extraña* 
de íu pod- r infinito, 

^"»íe«.Gr3D Milagro! Síc^-.Raro íSoiabtoí 
Señora, á tus_j>irs rendido 
el perdón de oaíñra ofenfa 
folicitamos. Angel. ÁixíigQSf 
abrazadme. 

-Todas:.\ngi'o é Irene, 
vivan dilatados ligios. 

Arí/s^.Dic'aofo yo. qae merexco 
ÍU roano. AK^ehÉri. vano refifto 
el pefir, ¿e ver mc rir 
©bdinado á Cerrícaniinoe 
llevadle. 

Arí>*Z>.WotabIé aíTerab.’^o f 

Al aSt le híixdefe par un efeotlíloa, 
y jalen llamas. 

Ya le ha tragado el abyfmo» 
y Don Pedro Caideroa 
á vueñras plantas rendido, 
pi Jeqas le perdonejs, 
fino ha acertado á ferviror» 

P I N. 


C«E llsesda: Ea SsrjíÍJ, en la Im presta de JOSEPH 
¿s Libros j ía calis ds Ge coja. 
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